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f N ano hace que leía­
mos este sentimen-\\

tal epígrafe en el número 
8 de esta Revista Religio­
sa que con la devoción á 
San Antonio fomenta la 
piedad en favor de las al­
mas del Purgatorio, y hoy 
¡bendito sea Dios! tene­
mos la grata satisfacción 

de presentar ampliado este 
mismo lema á la considera­
ción de nuestros lectores; 

porque deseamos vivamente 
que estas palabras resuenen 

siempre en sus oídos, para que llenen 
las caritativas aspiraciones de todos 

los pueblos del orbe, confirmadas y co­
rroboradas por los justos deseos de nues­

tra madre la Iglesia Católica, que desde el 
Oriente aJ Occidente, desde el Septentrión al 

Mediodía manda á sus escogidos hijos que al 
concluir el rezo canónico terminen todaslas horas 
pidiendo al Señor de los vivos y los muertos: 

Que las aliiias de los fieles difuntos por la miserínorrfia de Dios, des­
cansen en paz. Amén.
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í̂ i: esta bi-eve y caritativa plegaria se ha pronunciado por los labios 
de la humanidad entera, como nos lo acredita la historia de lodos los 
pueblos.

De los Persas, se lee en sus libros, como nos da testimonio Morín en 
su sabia disertación sobre el uso de la omción por los muertos entre los 
paganos, «que los hombres que mueren antes de haber sido entera- 
smente purificados, sufren tormentos en la otra vida. La duración de 
»sus tormentos es más ó menos larga, según la gravedad de los críme- 
»nes que tienen que expiar. Pero las purificaciones prescritas por la 
»ley álos vivos son muy útiles páralos muertos, cuando sus parientes 
*ó sus amigos se someten en ellas á su intención.»

Y el exigir estas purificaciones á los vivos, ¿no vale tanto como pe­
dirles la Paz para los muertos?

Esto aparece con más claridad en las enseñanzas que de sus sabios 
maestros recibían los griegos; pues Platón exhortaba á sus conciuda­
danos que á sus Dioses ofi-eciesen por los difuntos, con preferencia á 
los demás sacrificios, el llamado reíet¿; porque con este, decía, que­
daban purificadas las almas de los difuntos para poder pasar de las 
moradas de las penas á la morada del descanso.

Luego Platón con los sacrificios que se ofrecían á los Dioses pedía de 
los vivos que procurasen la Pazpara los muertos.

¿Y no eran estos mismos los sentimientos que abrigaban sus émulos, 
los cultos romanos? Bien palmariamente nos lo demuestran las prácti­
cas unánimemente seguidas en sus funerales. Después de sepultar con 
todo respeto los restos de los finados, invocaban para éstos el auxilio 
de los Dioses y espíritus tutelares con estas breves invocaciones: Es­
píritus celestiales, venid en su auxUio: Adesle superi. Que los Dioses 
te sean propicios: D ii tibí bene faciant. Os ruego, almas altísimas, que 
os dignéis proteger á mi pariente y le concedáis toda vuestra indul­
gencia; Ra ¡teto vos, maltes sanetissimi, commemiatum habeatis, meum 
conjuget.i el velüis illi induhjetitissimi esse.

Cuando el cadáver salía de la casa, y mucho más aún en el momento 
de colocarle en la sepultura, los parientes y todos los concurrente.s 
exclamaban en alta voz y repetidas veces: «Válete; Válele!» Es decir: 
«Pasad á la región de la felicidad. ¡Paz á los muertos'.

Si con los muertos se conducían con tal piedad los pueblos pagano.s 
¿á qué altura no habla de rayar esta entre los cristianos, que se han 
de distinguir principalmente por la caridad, según la expresión del 
divino Maestro: En esto conocerá el mundo que sois discípulos míos 
si es que os amáis los unos á los otro.s? (Joan-X fIl-35). ¿Y cómo no 
han de practicar los buenos hijos las altísimas enseñanzas dadas por
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aquella tierna Madre, representada en la viuda de Naín que llora ante 
el divino Hedentor porque saque de la esclavitud en que gimen en el 
Purgatorio las almas que le son tan queridas?

Paz á Ifis muertos nos ensefia esta Maestra y columna de la verdad 
en los Epitafios que con caracteres indelebles ha consentido grabar en 
las losas sepulcrales.

jQué expresivas son las palabras que se leen en las Catacumbas de 
Roma! Recordémoslas. Ciertamente son unas breves oraciones por 
los difuntos. iDios te reciba en paz, se lee en una de ellas: Suscipiatur 
inpnce.-sQue Dios Omnipotente refrigere tu espíritu en Jesucristo», 
está esculpido en otra: Deus omnipotens apiritum tuum refrigeret in 
■Jesu-Christo.

«¡Cuán pronto nos has dejado, oh Constanza, tú que tanta hermosura 
é  inteligencia poseías! Vivió 18 años, 6 meses y días. Constanza 
descansa en paz.»

Paz á os muertos dicen las piedras, luego ¿qué han de decir los 
hombres?

Tarea interminable seria el aducir cuantos testimonios nos han lega­
do los Santos Padres, testigos irrecusables de la tradición divina y de 
las santas y piadosas prácticas de. nuestra madre la Iglesia católica. 
Asi decía San Gemente Romano, segundo sucesor de San Pedro en el 
Pontificado: «En los funerales, el venerable Pontífice, acercándose al 
•muerto pronuncia sobre él ia oración sagrada. Por esa oración suplt- 
ica á la divina clemencia se digne perdonar al difunto todos los peca- 
•dos cometidos por consecuencia de la humana fragilidad y conducirle 
»á la luz y  región de los vivos: eiimqite in luce statuat et regUme vivorum. 
»(Lib. VIH. Const. Apost.i»

Sobresalen entre los demás testimonios los que nos presentan el 
Águila de los Doctores entre los SS. PP. del Occidente, y el Padre de 
la Elocuencia entre los del Oriente.

San Agustín escribía: «Aún cuando en ninguna parte de los escrito­
res antiguos encontremos que se hayan ofrecido sacrificios por ios 
muertos, la autoridad de la Iglesia entera, que sigue esta costumbre, 
bastaría para adherirme á ella, porque la conmemoración de los difun­
tos ocupa un lugar en las oraciones que los sacerdotes ofrecen á Dios 
en sus altares. Inprecibus sacerdoium, quee Deo ad g'us altare fundun- 
tur, locumsuum habet commendatio defunctorum .• (D& curamort. cap. I.)

San Juan Crisóstomo: «No es llorando, dice, sino orando y hacienda 
limosnas, como podemos ser útiles á los muertos. No nos cansemos, 
pues, de prestarles socorro ofreciendo por ellos oraciones. No sin ra­
zón los apóstoles han establecido como ley que durante la celebración
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de nuestros augustos misterios se debe hacer conmemoración de los 
muertos. Sabían que lo » difuntos sacan de esta práctica de los vivos 
grando ventaja y abundante provecho. Sciunt eni>n multum lilis con- 
tingere lucrum,utilitatem multam. (Homil XLI n I ad Corint.)»

Paz á los nmertos pide la Iglesia por boca de los Santos Padres y paz 
á los muertos nos manda pedii' á los vivos cuando la iglesia docente se 
ha reunido en concilios. Baste para confirmación de nuestro aserto lo 
que nos enseña en el Concilio ecuménico de Florencia sesión X donde 
dice: «¡Declaramos que las almas de los verdaderos penitentes muer­
tos en Ja caridad de Dios, antes de haber hecho dignos frutos de peni­
tencia para expiar sus pecados de omisión y comisión, son purificadas 
después de su muerte por las penas del Purgatorio; y reciben alivios de 
estas penas por los sufragios de los fieles vivos, como son el sacrificio 
de la Misa, las oraciones, las iimosnasy las demás obras de piedad que 
los fieles hacen por los otros fieles, según las reglas de la Iglesia.»

¿Y no reclama paz á tos miierfos el Santo Concilio de Trente cuando 
decreta: Que las oraciones y las buenas obras de los vivos pneden ser 
útiles á los difuntos, aliviar y abreviar sus penas? ¿Y qué otra cosa nos 
dice al definir: Que el sacrificio de la Misa es propiciatorio, y que tiene 
por consiguiente la virtud de borrar los pecados y satisfacer á la jus­
ticia divina por los vivos y difuntos?

Que de¡5cansen en paz las almas de los fieles difuntos pide nuestra 
madre la Iglesia en todos sus libros litúrgicos, y desde los tiempos 
apostólicos hasta nuestros dias en el Pontilkal y en el Breviario, en el 
libro para administrar los Santos Sacramentos y en el que prescribe 
los ritos y ceremonias para celebrar e! augusto Sacrificio se expresan 
terminantemente nuestros deseos, que son los mismos que la tierna 
Madre eleva al Eterno Padre cuando en boca del Sacerdote dice: 

«Acordáos también. Señor, de vuestros siervos, y de vuestras siervas 
N. y N. que nos precedieron con el signo de la fe, y duermen el sueño 
de la paz.... .\ los mismos Señor y á todos los que descansan en Cristo, 
os rogamos que les concedáis el lugar de refrigerio de luz y ile paz. •

¿Y á qué hemos de aducir más pruebas en confirmación de nuestro 
aserto? Obremos, amados lectores, y no disertemos. Abierto está el 
tesoro de las misericordias divinas en favor de los muertos. Con ayu­
nos y limosnas, con oraciones y sacrificios, con penitencias y perdón 
de las injurias, y  con frecuencia de Sacramentos, que hagamos los 
vivos, podemos aliviar las penas que sufren las almas del Purgatorio 
y alcanzar la ansiada Paz para los muertos.

D r . M a r c e l i n o  N a v a  D e l g a d o

. . . Terciario Franciscano.
Noviembre de 1897

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



r>i(j EL I)1a  d e  l o s  d if u n t o s

II.

Han transcuiTiclo unos cuantos meses, y la viuda y los hijos del con­
de, que no se atrevieron á dar al enfermo una desazón diciéndole que 
se preparara á bien morir, se afanan cuanto pueden, van de un lado á 
otro, escriben cartas y esquelas, mandan despat:hos telegráficos, re­
corren tiendas y almacenes, hacen acudir ai palacio á multitud de gen­
tes con muestras de ricas telas, de vistosas flores, de elegantes lám­
paras, y  todo es movimiento y animación.

No se trata, sin embargo, de un baile, ni de un concierto, ni de nin­
guna de esas fiestas que llevan consigo ese ir y venir que se obsei'va 
en la aristocrática morada.

Es que se acerca el día de los difuntos, del cual no se habían acor­
dado hasta verlo próximo, y la familia del opulento procer necesitaba 
quedar ante el mundo en el lugar correspondiente.

Era preciso adoi-nar el panteón con el mayor lujo posible, de manera 
que toda la ciudad quedase asombrada, y para ello había tan poco 
tiempo que se necesitaba echar mano de todos los recurso.s.

Por eso acudieron al extranjero en demanda de coronas y otros ob­
jetos; por eso revolvieron todos los talleres y los almacenes y las tien­
das de la población.

Al fin consiguieron lo que apetecían; pues nadie pudo forjarse en su 
mente tal preciosidad, quedando nna vez más la familia dcl conde sobre 
todas las otras.

Es cierto que no se vió junto á la tuml>a á ninguno de los parientes 
del finado; pero la servidumbre estuvo en su puesto, cuidando de las 
lámparas y demás adornos.

La viuda y los hijos no tuvieron valor para acudir al lugar de los 
muertos... ni tampoco á la iglesia. Eran demasiado sensibles para eso, 
y se quedaron en casa á recibir las felicitaciones de los que recrearon 
su vista ante los ricos tapices y l>ellERimas coronas que adornaban el 
panteón del conde.

Así pudo ver éste, desde el sepulcro en que yacía, cuán intenso era 
el amor que su familia le profesaba.

Así pudo ver también el concepto en que ésta le tenia, pues no juz­
garon necesaiio encargar una Misan! rezar un PnícrKosío-por su alma.

III.

Allá, en una aldehuela escondida entre montafias, lejos del bullicio 
de las ciudades, hay una casita, aislada de las demás que componen 
el pueblo.

Ij> pobreza rayana con la mi.seria parece ser la señora (¿e acjuella
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humildísima morada, en la cual sólo se vé lo puramente necesario 
para las más perentorias necesidades de la vida.

Ocúpala una pobre viuda, que poco hace perdió con su marido el 
único sostén.

En el niundo nadie se ocupó en cantar alabanzas á los méritos y vir­
tudes del pobre «nado, y á su entierro sólo asistieron los vecinos de 
la aldea.

No hubo coronas en su modesto ataúd; pero se elevaron al cielo hu­
mildes y sentidas plegarias.

La pobreza de la viuda no la consintió presentarse ante el mundo 
con el luto riguroso que demostrase el pesai- de su alma por la pérdida 
del compañero de siempre; pero el corazón, sólo de Dios visto, mani­
festaba el dolor, reflejado también en su lloroso semblante.

Allá, en el humildísimo cementerio de la aldea, en la bendita tierra, 
fué depositado el cadáver, y sólo una sencilla cruz de madera indicaba 
el lugar en que descansaban los restos de aquel hombre, muerto sin 
p>ompa, .sin lujo, como habla vivido; pero teniendo entre sus manos 
la imagen de Jesucristo enclavado en el santo madero, y al lado de la 
pobre cama á un ministro del Señor que le confortaba y  consolaba en 
tan terrible trance.

IV.
Cuando llegó el día en que la Iglesia celebra la conmemoración de 

los fieles difuntos, no se vió en la casa de la viuda ningún apáralo 
extraordinario, ni en el sagrado lugar en que reposan los restos del 
que fué su esposo se notó nada de particulai-.

Eti cambio en la iglesia vióse alumbrado el cuadro de las benditas 
ánimas del Purgatorio, y el seflor cura rezó varios responsos, y la santa 
Misa fué oida por la viuda con grandísima devoción, viéndosela tam­
bién, aunque con lágrimas en los ojos, rezar un Padre nuestro, postrada 
de rodillas, ante la cruz que descansaba sobre la tumba de su esposo.

Nadie visitó á la viuda para felicitarla por el gusto artístico con que 
supo adornar el panteón, ni por las riquezas allí aglomeradas; pero 
hay quien asegura que aquella noche vió la pobre aldeana, en sueños, 
á su marido rodeado de ángeles, mientias la opulenta aristócrata con­
templó al suyo rodeado de llamas.

M&dlid, N oviem bre de 4897,

E n b i q ü e  d e  O l e a .

Ayuntamiento de Madrid



512 E L  C E M E N T E R IO , E L  P U R G A T O R IO

EL CEMENTERIO, EL PEROATORIO Y  LA OBRA EXPIATORIA

^STE mas todos os hablarán del Purgatorio, bástalos periódi­
cos liberales suelen dedicar un día á la memoria de los 
muertos; no es mucho por tanto que yo siguiendo esta 
costumbre, este mes con más empello que otros quieta 
volver sobre el mismo tema.

Hace dias fui al cementerio y  aquello estaba muy triste. Muy triste 
porque los cementerios siempre lo son y muy triste porque no había 
allí nadie.

;Dios mío, qué solos 
se quedan los muertos!!

dijo Pecqueryes verdad. ¡Qué solos se quedan los muertos en los ce­
menterios mientras sus cuerpos se pudren! ¡Qué solos se quedan los 
muertos en el Purgatorio mientras su.s almas se purifican!

El cementerio es un libro. Los de las grandes poblaciones represen­
tan una edición de lujo muy costosa, los de los pueblos y aldeas están 
en rústica, se estropean antes, pero sus capítulos son los mismos, Cada 
tumba es un capitulo y si lo leyéramos, es decir si meditáramos sobre 
cada sepultura ¡cuántas cosas nos dirían! Aquí yace uno que fue pode­
roso y murió; más allá otro que fue humilde y también murió. Allí está 
enterrado quien fue rico junto al que vivió siempre en pobreza: los dos 
muriei-on. En un rincón quedan restos de la sepultura de uno de quien 
dicen que fué .santo, y en on magnifico mausoleo enterraron á un 
hombre perverso. Es decir, que todos murieron, !o mi.smo el rico que 
el pobre, el poderoso que el humilde, el santo que el pecador. Esta es 
la síntesis del gran libro.

El pensamiento de la muerte es triste y yo me entristecía entre los 
muertos. Pensaba en mis amigos que han desaparecido, ¡cuántos son 
ya! De muchos de ellos no queda ni memoria. Recé por todos y salí.

Un violento repique de campanas me detuvo. Su tañer era animado 
y  con todo no era alegre: anunciaba una desgracia; un incendio. Ardía 
una casita aislada y al llamamiento de la campana acudió todo el que 
pudo. Se formó un largo cordón de hombres, mujeres y niños, todos 
trabajaban y los valdes pasando de mano en mano alimentaban la 
bomba. Cinco horas duró el trabajo y la casa se salvó; pudo más el 
agua que el fuego, y si al oscurecer no hubieran abandonado muchos 
sus puestos antes se hubiera extinguido el incendio.

Un incendio es la gran imagen del Purgatorio. Al anunciarnos la 
muerte de un amigo nos quieren decir como el repique de la campana
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que anut'cia el incendio:—Marchad presurosos que se quema un alma. 
Y si somos caritativos debemos ir al momento á ayudar á nuestro ami­
go ¡cuánto más si se tr.ata de un padre, de un hijo, de un pariente! 
Acudiendo pronto todos, se forma fácilmente el cordón y unos tras 
otros iián cayendo los sufragios, como el agua de los valdes, sobre el 
alma que se quema y su fuego al fin se extinguirá. ¿No es esto cierto? 
No sólo cierto, sino de fe.

Pero sucede que los hombres se cansan pronto: pocos son los que 
aún siendo caritativos tienen constancia, y de ahí resulta que la memo- 
i1a de los muertos desaparece y se encuentran muchas almas que­
mándose completamente abandonadas, sufriendo horribles tormentos 
sin que nadie se acuerde de eilas.

Esto es muy triste. Gracias que la negligencia de unos es en cierta 
manera suplida por la caridad de otros y los fundadores de la Oíim 

'Expiatoria pueden estar muy satisfechos. Su misión es la de normali- 
i&x el cordón y hacer que continuamente caigan los sufragios en el 
Pui^torio á fin de extinguir .su incendio, y lo eidbto es que lo van con­
siguiendo, pues la Obra £xpiatoriu, cuyo centro está en Madrid, va 
extendiéndose cada día más y más.

Hoy experimentamos una gran satisfacción al comunicar á nuestros 
lectores que llegan ya á 120 las Misas fundada^ en la Obra Eapiatoria á 
perpetuidad. ¿Puede darse obra de caridad más hermosa? ¡Con qué 
gratitud mirarán las pobrecitas almas abandonadas á sus bienhechoras 
y qué bendiciones no lograrán para ellas desde el cielo cuando se vean, 
gracias á esos perpetuos sufragios, libres de sus terribles penas! (1)

La persona que nos comunica tan consoladora noticia nos hace una 
observación muy oportuna.

La Obra £xpialo>-ia es útil para todos. Para los vivos porque les 
adelanta sufragios y porque atrae sobre ellos las bendiciones del 
cielo, y para los muertos porque son los que inmediatamente la nece- 
-sitan. Pero de todos los que resultan más favorecidos son aquellos que 
al morir no dejan sucesión, porque sus herederos por mucha gratitud 
que les deban nunca pueden tenerles el carifio de los hijos, y si los 
hijos se olvidan fácilmente délos padres ¡cuánto más se olvidarán 
aquellos que no tengan lazos de parentesco tan próximo!

A los que no tienen hijos les recomendamos, por caridad hacia ellos,

(1 ) Lm »  120 Misas se celebraráu en 3Iadrid en las paiToqaias de San José, San Martin, 
san Lu is, San Ildefonso, San Ginés, San Pascual, Sagrado ;  Corazón y  San Sebastián 7 
en la  Coruña. SalamaTica, Guipúzcoa y  V izcaya, sabiendo de estos úlUtnos puntos so han 
Je celebrar algunas en Valmased^^ y  en el Santuario de Aráozazu .

En la  tercera página de la cubierta pueden .'^erse las cbndiciones en que se puede inscri* 
b i r  7  fundar Misas á  perpetuidad en la Obra E xp ia to ria -
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hagan algunas fundaciones á perpetuidad á su favor porque á .-u muei-- 
te se exponen á que no haya nadie que trate de aliviarlos si están en el 
Purgatorio. Pero esta indicación que directamente hacemos á los qu.' 
no dejan tra.s de sí algo que en el carino de los hijos íes garantice sus 
oraciones, sirve para todos, y si no meditad estos tres puntos y  vosotros 
me daréis la razón y quedaréis plenamente convencidos;

• I ¿ M e  acuerdo yo de orar á diario por mis padres? ¿Mando cele­
brar misas por su eterno descanso? ¿Hago qne se les apliquen indul­
gencias y otras clases de sufragios? Y si lo hago por mis padres. ¿Obro 
de la misma manera respecto de mis almelos?

2. “ AI no asegurarme por mi mismo los sufragios, ¿no me expongo 
á que mis hijos hagan conmigo lo que hago yo con mis padres, ó á que 
mis nietos me tengan tan en olvido como tengo yo á mis abuelos?

3. - Caso que mis hijos y mis nietos oren por mi con toda solicitud 
y  con todo fervor, lo cual es mucho conceder, si no logro saldar duran­
te su vida mi cuenta con Dios ¿quién se acordará después de su.s días 
de ayudarme?

El negocio del Piygatorio es harto serio para mirarlo con la indife­
rencia con que lo miramos, y su duración puede ser muy larga puesto 
que en un día no es fácil responder de muchos años de pecados, no ha 
de parecer por tanto extraño que invite á todos á tomar sus pre­
cauciones.

Antonio María

POR LAS BENDITAS ÁNIMAS

C ontinúa celebrándose la Misa diaria á las ocho, los días laborabU'*. 
y á las siete y media, los festivos en el altar de San .Vntonio de Padua, 
parroquia de San Antonio Abad, á la intención de todos los subscrip­
tores.

Además, durante el presente mes de Noviembre, se ofrecerá en el 
mismo Altar de San Antonio, el Santo Sacrificio por los que mueren 
en las campañas de Cuba y Filipina.s. Esta Misa se celebrará á las 
siete y media todos los dias, excepto los festivos que será á las siete de hi 
mañana.
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EPISOD 10

( T u A r c c c t ó N  nK L a m a h t i n e »

1

L no tuvo jamas sobre la tieira, 
a á excepción de su misero i ébano, 

más amigos que yo. Según costumbre, 
un día de San Juan, fusil al bra//), 
y á pie por el sendero conocido, 
de la áspera montaña y encorvando 
mi cuerpo la fatiga, á la morada 
del sacerdote dirigí mis pasos.
Soñaba en c! placer que aquella tarde 
yo había de sentir cuando mi mano 
golpeara su puerta y me sentara 
á un rincón de su hogar donde llameando 
ardía el arce: de su limpia mesa 
viera el blanco mantel, donde sus manos 
extendieran la fruta y largas horas 
con él pasara en deleitoso diálogo.
De su insinuante voz me parecía 
el sonido escuchar trémulo y blando, 
ó ya, en vez de palabras cariñosas 
que busca á veces el amor en vano, 
sentir cómo su espíritu me hablaba 
todo él, en mudo y elocuente abrazo.

Cuando trepé á la cima desde donde 
Ubre podía contemplarse el campo, 
y á lo lejos, oculto entre frutales, 
de su mansión veíase el tejado; 
sobre una roca gris de la montaña 
coloqué mi escopeta; y enjugando 
el sudor que corría poi' mi frente 
al viento de la tarde, breve ralo 
contemplé su morada. Sorprendióme 
el no verle vagar de árbol en árbol 
con su negra sotana en esa hora 
en que libre, al destello del ocaso, 
solo y ajeno á la inquietud, lela 
su oi’ación cotidiana en el breviario.
Subió de punto mi ansiedad no viendo 
elevarse del techo solitario
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el humo del hogar do tantas veces 
vi difumarse su contorno vago.
Mas cuando vi ceiTada su ventana 
no sé qué sombra de pesar extraño 
turbó mi corazón, como la brisa 
turba el espejo del tranquilo lago, 
y á un súbito terror obedeciendo, 
tomé el camino acelerando el psiso.

Inútil fué que con inquietos ojos 
buscara á quien interrogar. El campo 
desierto estaba en derredor; no había 
cerca de allí pastores ni ganados,
Solo el mulo la yerba polvorienta 
mordiaal margen del camino; ai lado 
del surco seco la luciente reja 
yacía sola; el grillo soterrado 
con su canto monótono suplía 
á los rumores tímidos y vagos 
de las voces confusas que se elevan 
délos valles á la  horade! ocaso.
Llamé á la puerta, pero inútilmente, 
ni el perro fiel me contestó ladrando 
como otras veces... empujé el pe.stillo 
y entré en el mudo y solitario patio.
Mas ¡ay! no estaba solo, de las gradas 
que á la meseta rústica dan paso, 
cual mendigo en el porlico de un templo, 
vi una negra figura que ocultando 
su rostro en las rodillas, de un obscuro 
velo cubierta, inmóvil y sin llanto 
se ofrecía á mis ojos; convulsivo 
y hondo temblor la extremecía á ratos 
al subir con el mar de la congoja 
un sollozo en el pecho mal guardado,
\ o adiviné la muerte en el emblema 
de aquel mudo dolor, cu el quebranto 
de la pobre sirvientel — ¡Marta! dije,
¿es verdad? Levantóse, y enjugando 
sus ojos COI) sus dedos,—¡Ah, Dios mío; 
demasiada verdad! Sulnd al cuarto,
Señor, si queréis verte; hasta la aurora 
no ha de dársele tierra. Su alma acaso 
volará más en paz acompañada 
de vuestro último adiós. Ya fatigado
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por la muerte, hasta el último moioento 
solamente de vos me estuvo hablando.
-  «Marta, si Dios permite que yo muera 
le dirás que su amigo le ha dejado 
todo su bien.>—Sefior, ved qué fortuna: 
su pobre perro y sus queridos pájaros... 
¡su hien! El no tenerlo fué su gloria: 
todo él cabe en la tabla de un armario. 
Lo poco que tenía, sueldo á sueldo, 
pasó ya de las suyas á otras manos 
mientras duró su erifej'mcdad; y  todo, 
todo, Señor, hasta su vida ha dado.
Débil ya, confesaba día y noche 
de tal modo, que á fuerza de trabajos 
ha ganado la muerte...—Si, ¡y el cielo! 
dije, y al punto penetré en el cuarto 
do yacía el cadáver; de dos cirios 
los resplandores fúnebres y escasos 
en su pálida frente se mezclaban 
al purpúreo destello que el ocaso 
filtraba en las rendijas, como luchan 
en la breve agonía de los santos 
la noche tenebrosa de la muerte 
y la esperanza de esplendores castos.

I I

Era dulce y tranquilo su semblante 
y aun parecía eonsen ar su gesto 
la expresión de los éxtasis nacientes 
en que llegara á vislumbrar el cielo.
Era aun visible en lafu.taz sonrisa 
trazada apenas en sus labios secos, 
la dicha augusta, la quietud Sulemne 
que goza el alma al emprender su vuelo. 
En largos pliegues su sotana negra 
se destacaba sobre el blanco lienzo 
de su lecho mortuorio; un crucilljo 
sus brazos de marfil tenia abiertos 
sobre el mudo cadáver, cual amigo 
que de otro amigo fiel duerme en el seno. 
Y allí á los pies del amo á quien miraba 
con ojos tristes, vigilante el perro, 
con un sordo gemido respondía 
al más leve rumor, tal vez creyendo
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de su pobre señor helado y mudo 
oir aun el fatigoso aliento.
Cogiendo un ramo de laiiiel marchito 
que vi á la cabecera de su lecho, 
con el agua lustral formé tres veces 
el signo de !a cru?; sobi'e su cuerpo.
Besé sus pies, sus manos, sus mejillas 
yaquella frente, donde estaba impreso 
un signo de elección... y enti'e los mudos 
y graves concurrentes tomé asiento.
.Aillí, uniendo el sollozo á la plegaria, 
ahogando con las lágrimas mis rezos, 
pasé la noche, hasta que el nuevo día 
hirió mis ojos con sus rayos trémulos.

Junto al santo recinto de la iglesia 
y en un triste rincón del cementerio 
Ja fosa se cavó. Los campesinos 
uno á uno pasandojunto al féretro, 
un puñado de tieria le arrojaban, 
llorando todos al pasar; ul seco 
golpe que el ataúd l epei-eutla, 
con un sollozo conteataban ellos.
Cuando llegó mi vez... .¡Oh santo amigo, 
dije, reposa en paz! N’u eS mi sereno 
corazón quien te llora, son mis ojos!
Podra cerrarse para siempi-e el hueco 
donde yaces dormido; de esa tumba 
sé que tu noble espíritu está lejos 
Está donde encendíerun las virtudes 
su pura llama, donde al raudo vuelo 
de sus hondos suspirus, sumó un día 
batiendo alas de luz, el pensamiento,» 
dije...

Toda la tarde ia campana 
con su tañido entristeció el desierto, 
dando al aire sus fúnebres clamores... 
mientras que con aullido lastimero, 
iil dintel del liogar abandonmlo, 
llamaba á su señor el pobre perro...

Fk.4.\CíSCÜ de iTURRlBABBlA, P6ri¡_

4 ^
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L Camposanto no es un pmín'iícro de humanos cadáveres 
que dehe estar allá lejos, muy lejos de la iglesia y de la po- 
hlación, á fin de que no seamos victimas del contagio de sus 

malsanos miasmas; sino un lugar sagrado y un re- 
•into anejo al templo de Dios. Nuestros padres y 

antepasados se arrodillaban en la iglesia sobre el 
sepulcro de sus allegados, y no por ésto experi­

mentaron más epidemias que en nuestros días, ni dejaron de llegar á 
una longevidad pro%’erbial. Como la memoria de la muerte es amarga 
al pecador, sólo el egoísmo materialista de los sabios á la moderna ha 
podido separar del altar nuestras sagradas tumbas.

Mas, sea de esto lo que se quiem; por más que la higiene moderna 
trate de alejar los Cementerios de las iglesias y de los pueblos, aún 
subsiste en nuestra España la santa y tradicional costumbre de visit.ar 
el Camposanto el día de iodos los fieles Difunlos. Si, el diados de No­
viembre, por devoción, por curiosidad ó por una piedad natural, allá 
van personas de toda clase y condición: no faltan grupos de jóvenes y 
de muchachas poco escrupulosas que van hablando de cosas bien aje­
nas á la muerte ya! sufragio de las benditas almas delPurgatorio; pero 
de todos modos allá van. Comprendo que en algunas partes se con­
vierten los Cementerios en plazas piihlica-s y que, sin respetar á las 
cenizas de los antepasados, se profanan lastimosamente tan sagrados 
recintos; pero en los pueblos verdaderamente católicos, aun esos 
que se acuerdan poco de las verdades eternas, apenas ponen sus 
plantas en el umbral del Camposanto, cambian súbitamente de 
impresiones, cesan las risas y las carcajadas, y los chistes mun­
danos se convierten en serias y graves reflexiones. ¿Qué es lo que 
les ha pasado? Han visto el término desús locuras, placeres y  va­
nidades, la sombra de la eternidad y la realidad de la muerte les han 
sorprendido, y les ha parecido que de cada tumba les dirigta los las­
timeros ayes de ¡miseremini mei, miseremini mei! ¡apiadáos de mí, 
apiadáos de mí, todos los que entráis aquí 1 Ya nadie se atreve á reir 
m á dUculir las vei'dades de ultralumba; descúbrense reverenten)ente, 
y después rte rezar algiina plegaria por las afligidas almas, recorren 
los cuatro ángulos del Cementerio, Ajanse en algunos panteones y sar­
cófagos, leen algunos epitafios y cenotafios y vuelven meditabundos y 
taciturnos al hogar doméstico. Pero ni aún en casa se pueden olvidar 
do tan imponente lección, y del pausado y triste clamoreo de las cam-
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panas, de los negros paños y ornamentos del altar, de las pálidas lla­
mas de ios cirios del templo, de los responsos y  absoluciones de los 
sacerdotes, de las calaveras descarnadas del Camposanto, del tremen­
do Dics irx, del hígubre Requie^n leiemam, de la llorosa despedida con 
e! tierno Requiescanl in pace, y de todo lo que han visto y oído aquel 
día, parece que salen las patéticas voces de ¡mhereminimei; p„i»ere- 
mini mei! ¡apiadáos de mi! ¿apiadáos de mi!

Heflexionan un poco más sobre las vei'dades de ultratumba, y se 
convencen de que sus mismos cómplices en el pecado íes piden so­
corro y ayuda, diciendo á cada uno de ellos al oído: iPor tí, mi mal 
amigo, por ti ofendí tanto á Dios; por tí blasfemé tantas veces y me 
aparté délas ¡deas sanas, abandonando las tradiciones de mis padres y 
suscribiéndomeálos casinos, libros y periódicos de todos los colores; 
y ahora, aunque detesté todos los errores é hice una buena confesión 
de todos mis pecados, crucior in hac flauima, aquí estoy sufriendo la 
pena temporal. Sí; tú me enseñaste tantas y tantas cosas malas; por ti, 
mi mal amigo, por ti aprendí tantos cantares libres, tantas coplas desho­
nestas y tantas palabras escandalosas; por ti murmuré del prójimo v 
hasta de las personas sagradas, me burlé de las funciones y prácticas 
piadosas y frecuenté las diversiones mundanas; y ahora crucior in hac 
flamma. aquí estoy sufriendo los mayores tormentos. Era tu íntimo 
amigo y compafieio, contigo anduve á la escuela, contigo me divertía 
y trabajaba, y por lo tanto no seas ahora tan cruel conmigo, ayúdame 
a salir de estas penas, .müerere mei, miserere mei! ¡apiádate de mi, 
apiádate de mí!, pues por tu causa estoy sufriendo la mayor parte dé 
estas acerbas penas.>

\ estos lastimeros ayes son interrumpidos por otros más tiernos; «¿V 
no has de rogar por nosotros, exclaman los padres, por nosotros 
que Unto nos sacrificamos por tu buena educación y colocación-? ¿no 
has de dar tu mano á los autores de tus días, que se hallan anegados 
en un mar de penas y fuego? ¡Ah, hijo mió!, le dice la madre, ¿cuántas 
veces no te he enjugado con la mayor ternura las lágrimas de tus ojos? 
¿cuántas veces no te di lo que llevaba á mi boca y perdí el sueño >' el 
descanso por consolarte? ¿cuánUs veces no te apreté sobre mi corazón 
y te di mil y mil besos de amor y cariño?; y ahora ¿te olvidarás de tu 
madre?; no, hijo mío, nó; miserere mei, acuérdate en tus oraciones de 
tu madre que tanto sufrió por tí, de esta madre que tanto pidió á Dios 
por tu conversión y que tantas veces lloró por tu -dicha eterna y  tem­
poral. ¡Hijo mío!, exclama el padre, ¿cuánto no sudé por alimentai te? 
¿cuanto no gasté en darte la carrera y en colocarte eu tan buen oficio 
y empleo?; y ahora ¿serás tan ingrato que dejes de cumplir mis lega-
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dos y mandas piadosas? ¿no oirás algunas misas por las almas de 
tus queridos padres?; si, mi querido hijo, minerere noslri, apiádate de 
tus padres, y  con tus plegarias, con tos limosnas y buenas obras lí­
branos de las terribles penas del Purgatorio: por darte á ti demasiada 
libertad, por ser denaasiado condescendientes contigo, nos liallamos 
aquí; miserere fiflsírt.»

Y ¿qué será cuando á estos patéticos lamentos se juntan los de to­
das las almas del Purgatorio? ¿qué corazón sera capaz de resistir á sus 
tiernas y angustiosas voces? ‘ ¿.Quando venimn, dicen ellas c-on el real 
Profeta, guando veniam et appareho ante faciem /Jet? ¿cuándo veremos 
la hermosa cara de nuestro Dios? ¿cuándo hablaremos con nuestra 
tierna madre María Santísima? ¿cuándo nos abrazaremos en el cielo 
con nuestros parientes y conocidos, con los ángeles y los santos? 
¿cuándo, Dios mió, cuándo llegará este dichoso día?; hace días, meses 
y  años que estamos mirando al cielo; alenuati nunl oculi mei suspicien- 
Us in arceUum, nuestros ojos están ya causados de tanto mirar á la 
santa Sión, y para nosotros no aparece el Sol de justicia, el objeto de 
nuestros deseos y amores. Así, pues, principes y cortesanos de la pa­
tria celestial, aitollite portas, tened compasión de nosotras, romped 
sus cerrojos y abridnos las puertas del cielo, para que cuanto antes 
veamos al Rey de la gloria: mas, ellos responden con una voz de jus­
ticia: nó, no os las abriremos, porque aún os resta mucho que purgar, 
y non exies indo, no saldréis de esa penosa cárcel hasta tanto que pa­
guéis hasta el último cuadrante.» En vista de esto, las pobrecitas se 
dirigen á los bienhechores del mundo, y entre sollozos y suspiros se 
oyen los siguientes clamores: iMiseremini mci, apiadóos de mi, alnias 
generosas; miseremini mei, apiadóos de mí, que soy el alma más aban­
donada del Purgatorio; de mi también, que me falta poco para salir de 
estas terribles llamas; y tampoco os olvidéis de mi, que no tengo padre 
ni madre ni pariente cercano en el mundo; y ¿no os acordaréis de mi, 
que soy de una familia pobre y miserable?, ¿y de mí, que soy de una 
familia poco rezadora y devota?; ¡ah! por lo menos Tniaerej/iíni «iei, 
apiadóos de mi, que fui muy devota de María Santísima; y también de 
mi, que ful muy caritativa con las benditas almas del Purgatorio, «i, 
si; miseremini, apiadóos de todas nosotras, ¡piedad! ¡piedad con 
no.sotras! que estamos sufriendo las penas y los tormentos más gran­
des que imaginar se pueden en el mundo.»

¿No queréis hacer caso ó estas lastimeras voces? Pues con la (uisma 
medida seréis medidos; ¿lo entendéis bien? Tal vez os pese algiin illa.

O c e r i n -J á c r e S v i  V  B .
N oviem bre 189?,
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A fe sin esperanza es flor en estéril arenal, que aislada y 
azotada por el viento y agostada por el so!, ni exhala 
aromas, ni recread espíritu, ni se fecundiza y reproiluce. 
Así como no se conciben esas dos virtudes separadas, no 
cahe existan sin el amor, que es su complemento: si 

cada una de ellas es una bellísima flor del alma, so conjunto forma el 
más admirable ramillete que, embalsamando cuanto le rodea, lo im­
pregna de suavísima ambrosía. Creery no esperarles vivir en la tortura; 
tener fe y alimentar esperanzas, .sin sentir amor, es simplemente un 
absurdo: no se concibe que un ser crea y espere, si no ama también.

Creer en Dios tiene que ser amar á Dios, puesto que si conocemos 
su poder ilimitado, presentimos su grandeza infinita y esperamos en 
su misericordia, es que anhelamos gozar de las dulzuras de ese hien 
snpi-emo, que se reconcentra en el Señor; y aspirar á un ideal, y más 
si este idea! es la gloria y el bien sin fin, es desear poseerlo y ese deseo 
sólo se representa por el amor. Luego quien cree en Dios, quien en Él 
espera, lo ama y lo ama como se ama la dicha más ambicionada.

Y esas tres virtudes no sólo se completan, sino que la una es origen 
de la otra, de tal niodo, que sin amor ni hay fe, ni se espera; sin fe ni 
se espera ni se ama y sin esperanza no puede amarse y apenas si cabe 
creer. Por eso, los Santos todos poseyeron, á ia vez, todas ellas; como 
creían en Dios y  conocían su bondad, lo amaban; y como sabían que 
ese amor conducía á Dios, esperaban en su misericordia; la fe Íes im­
pulsaba á amar y el amor les abría las puertas de la esperanza en una 
gloriosa recompensa; asi su espíritu, lleno siempre de esas duk«s ex­
pansiones, marchaba tranquilo á la vida eteim.

Y en esas tres virtudes deben inspirarse los devotos de San Antonio 
de Padua, sea pai-a imitará su glorioso protector, aunque sea muy difl- 
cU, sea para eorrasponder, y esto si que no sólo es posible, sino debido, 
á  los fav ores que para ellos alcanza del Señor. .

Creer firmemente en Dios equivale á creer en la eficacia de los Santos, 
intercediendo por los hombres; esperar en su misericordia es tanto 
como confiar en que las peticiones de los Santos sean atendidas, y am.ir 
á  Dios y á sus semejantes, es saber ser agradecidos y corresponder á 
sus bondades.

San Antonio amó á los pobres, se dc.svcló por ellos y desde el 
cielo les ampara y protege; pues amemos á los pobres, socorramos sus 
necesidades, bu.squemos los medios de aliviar sus pesares y tendre-
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mos propicio á nuestro Redentor; que el amor á Dios, como expansivo 
y espiritual, al extenderse á los pobres, lejos de desviai-se de su cauce 
natural, crece y se ensancha y parece más afecto al Señor, al converger 
hacia sus criaturas predilectas, los pobres, el sentimiento que nos 
impulsa á amarlos por amor de Dios.

Hoy que la fe vacila en los pueblos; que las muchedumbres ostigadas 
por la necesidad y desmoralizadas por doctrinas disolventes, que tien­
den á apartarlas de Dios, pueden caer en la impiedad y la desespera­
ción ¿no es amar á Dios y dor pruebas de ese caiiño, secundar y 
cooperar á las obras que, fundadas en la fe, dedican sus esfuerzos á 
aliviar la desgraciada situación de los infelices sin fortuna, ni medios 
de subsistencia?

Además; planteada con caracteres aterradores la gravísima guerra 
entre pobres y ricos; entre las clases poderosas y las desheredadas, 
¿no es amar á Dios el buscar algo que, si no apaga por completo el 
odio de raza de esas clases, mitigue sus efectos, suavice enconos y se 
dirija á procurar establecer, por el amor, los lazos de armonía que 
jamás debieron de aflojarse?

En modesta y humilde esfera, que la virtud resalta más en la oscu­
ridad que en el fausto y la grandeza, áeso tiende E l Pan de los Pobres, 
obra de caridad, demostración de gratitud, ofrenda de amor realizada 
bajo los auspicios del Taumaturgo de Padaa y que sintetiza el hermoso 
emblema de fe, esperanza y caridad.

Pedimos la gracia, porque la fe, que reside en el alma, nos enseña 
que sólo Dios puede otoi^arla, y para inclinar más su bondadoso cora­
zón, acudimos á San Antonio, rogándole sea nuestro embajador ante 
el Señor.

Confiamos en obtenerla, á pesar de nuestra perversidad é ingratitud, 
pues sabemos que el amor á sus criaturas inclina con suma facilidad 
al Señor á complacerlas, cuando se pide con humildad y sano propó­
sito, y que si nuestra súplica la presenta San Antonio, recomendándo­
la á la piedad divina, es bien seguro su éxito, si asi nos conviene.

Agradecemos el favor alcanzado; satisfacemos algo, poco, casi nada, 
de la deuda contraída con Dios y el glorioso mediador, depositando una 
pequeña limosna, un óbolo para el pobre; ofrenda que llevará el pan á 
un hogar triste, y  que si en si nada vale, significa y representa mucho, 
oamo expresión de amor y de reconocimiento, y porque unida á las 
otras puede aliviar y alivia las necesidades de los desgraciados.

En esa Obra del Pan ile los Pobres deben aprender los incrédulos y 
enemigos de nuestra sacrosanta Religión, cómo ésta sabe aunar el 
sentimiento que nos guia á Dios con el amor á la desgracia; de qué
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modo tan sencilio como expresivo, al rendir homenaje de respeto al 
Señor postrándonos á sus plantas é implorando sus bondades, hace~ 
mos un bien á nuestros semejantes; el cristiano, siendo humilde, es 
compasivo; doblando su rodilla ante el Suiwemo Creador, extiende su 
mano benéfica al pobre, y al cumplir su palabra, paga á Dios lo ofre­
cido y favorece al desgraciado. ¡Sublime ensefiansia! Con un sólo acto 
satisface sus deberes para con el Altísimo y para con sos semejantes; 
que nos citen los impíos algo, no ya igual y de tan bellos resultados, 
sino que se les asemeje en lo más mínimo.

Adelante, pues, sin vacilaciones ni inconvenientes; á pedir al glorio­
so San Antonio cuantas gracias necesitéis, pues se complacerá en ello, 
ya que esas súplicas son cánticos de alabanza al Señor; á fomentór el 
Pan de ¡ot Pobres, que cada limosna depositada en los cepillos enjuga 
una lágrima, ahorra una pena y produce una oración de quien recibe el 
beneficio, oración que al elevarse al Señor en acción de gracias, cede 
á la vez en bien del donante, premiando asi su buena obra.

Barcelutia. Nciviembre )S97.
A h í s t i d e s  d e  A r t I ñ a n o ,

meo TESORO
- ■

(CUENTO FANTÍ8TIOO)

I.
Tabique por medio, juntos 

en sus techos cinerarios, 
envueltos en los súdanos 
enterraron dos difuntos.

Un día temblor ignoto 
produjo sordo crujido, 
y con fatídico ruido 
el tabique cayó roto.

Ambos muertos despertaron, 
y, las feas calaveras 
volviendo, sus cuencas hueras 
de. hito en hito se clavaron.

—,,(,>uién ha turbado mi sueño? 
—Deja que igual te demande.
—One soy un magnate, un Grande!. 
—Y yo un mendigo, .un pequeño.
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— Mi noble alcurnia encumbrada... 
—Permíteme' que me ría;
¿qué hay de tu tumba á la mía'.’ 
un poco de barro... nada.

— jQue asi á un magnate un mendigo 
trate con toscos modales!...
—Todos somos aquí iguales
en estos reinos, amigo.

—Mi nomhre^uarda la Historia; 
fué mi esclava la fortuna.
—Yo «o  tengo historia alguna 
ni ha de admirarme tu gloria.

—Mira aiTiba: ¿qué te ensefia 
mi epitafio'?

—¡Insensatez! 
si grande es mi pequeflez. 
tu grandeza es bien pequeña.

—¡Escrito en oro: «Aquí yace 
el Muy Noble, prez y brillo..-t»
—Mi epitafio es mis sencillo, 
dice: Reguiescat in pace.

-Honor, placer... una orgía 
füé mi existencia en el suelo.
—Pues yo viví sin anhelo 
con mi pan de cada día.

—De flores y cintas llena 
veris mi urna funeraria.
—No me falte nna plegaria 
de un alma sencilla y buena.

—Ya verás hoy de qué suerte 
me honra estirpe esclarecida.
—El que tuvo honrada vida 
no quiere honras en la muerte.

—¿Quién más rico que yo ha sido? 
—Tal vez yo... ¡véteá saber!
—Fué muy grande mi poder.
— Pues bien poco te ha valido.

—¿Y aún osas hablarme así, 
andrajoso pordiosero?
—No te enfades, compañero..!
—¡Yo compañero de tí?

— Hien se ve; sien pobre caja 
pudro mis restos humanos, 
sucio montón de gusanos 
cubre tu rica mortaja.'
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Polvo los dos, cieno inmundo, 
de muerto á muerto... vácero.
Conque... ¡á dormir, coippaCero!
¡á esperar el Qn del mundo!

— ¡Miserable!... .
—Me es igual; 

con todo tu señorío 
serás compañero mío 
siempre, hasta el Juicio final.

—;Qué humillación!
—Duerme en calma; 

quién sea más de los dos,, 
lo veremos cuando Dios 
nos vuelve á enviar el alma.

II.

De pronto, pasos inciertos 
se oyeron sobre las losas, 
y ambos muertos en sus fosas 
se callaron... como muertos.

Negro esclavo con primor 
cuelga corona esplendente, 
que está diciendo á la gente:
«;Aquí yace un gran señor!»

Cabe la hoya del mendigo 
póstrase humilde de hinojos, 
vertiendo llanto los ojos, 
un pobre, dei muerto amigo.

Y mientras desparecía 
el siervo del potentado, 
el pobre, allí arrodillado, 
sollozando asi decía;

«¡Amigo del corazón! 
bendigateel alto Cielo, 
cual se lo pide el anhelo 
de mi ferviente oración.

No corona, esta flor lacia 
te traigo,.,, no tengo cobre,... 
pues de ser, como tú, pobre 
tengo la inmensa desgracia.»

—/Desgrarfuf—lejano acento 
por la esfera retumbó, 
y de súbito ra.sgó 
luz brillantísima el viento.

y, cual si fuera un conjuro,
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las blancas losas se alzaron, 
y -las dos tambas mostraron 
su fondo helado y obscuro.

¡ExtrafSa visión!.. Horrible 
salta un monstruo envuelto en fuego, 
y glorioso surge luego 
un varón, bello, apacible.

El vivo, absorto, vacila, 
preso de gozo y de pena: 
que si el placer le enajena, 
tan gran terror le aniquila.

\ escucha, mudo testigo, 
esta doble, exclamación:
—¡Yo soy el rico Epulón!
— ¡Yo soy Lázaro, el mendigo!

I I I .

Tan sublime visión desvanecida, 
salió el vivo gritando: «¿Qué es el oro?
La pobreza de lázaro es tesoro,
¡tesoro eterno para eterna vidali

ANTO N IO  nE  LA  CCESTA Y S.UNZ.

N A D A  DE P A R T I C U L A R
------- *-------

(COXCLUStóN)

I I I

11 1 lío!—exclamó el Marquesito de Vivas haciendo una ri­
dicula mueca de pasmo con cejas y hocico y girando 

rápidamente sobre un pie, no bien arrancó el coche 
^de la Zambras y quedaron solos los hombres. Y' re­
pitió por dos veces:—¡Qué lío!

—¡Vaya iin conñiclo!—dijo Guadiana con mues­
tras de gran pesaduml>re —¿Qué hacer ahora?

—¿Qué hacer?—repuso Lusifinan.—Dejarlo rodar. I,a lástima es qn.e 
ese mala cabeza de Trillo no haya completado su información dicién- 
dunos dónde era el lance. De fijo se planta alli la intrépida Lagares, 
y... ¡tableau!

—¡Kl duelo inierruiíipido de Garnelo!—aüadió Alfredo Moriscos.
— ¡Qué lío! Qué lío! - volvió á decir el ocurrente Marquesito.
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Pero, seiiores,—observó D. Ludovieo—eso ha sido horrible- run 
verdadero crimen!... Soltar la noticia asídeprontó, como un esco­
petazo...

—Y justamente delante de las dos!
—Bah!—dijo Alfredo.—¡Delante de una! La Zambras tiene hígados 

para eso y mucho más. Ya ven ustedes qué fresca se ha quedado!
-¡Q ué fresca!... Y ¿porqué nó?-preguntó atónito f). Ludovieo.— 

Pues Matilde ¿qué tiene que ver...
Miráronle fijamente los otros interlocutores con expresión de asom­

bro; miráronse luego mutuamente, y 
—Ah! nada, nada!—contestó con gran seriedad Alfredo. Y añadió: 

—Diga V., (juadiana: ¿cuando V. nació, le trajeron de París de Francia'' 
-  Nó, de un nido—dijo Lusú/nan muy fresco.
El Marquesito de Vivas, haciendo otra pirueta .sobre un pie, chilló 

con admirable gracejo:
-.Q ué lío! ¡Qué lío!
Eran las cinco de la mañana.

IV

Cruzaba entonces la calle de Alcalá en dirección á la iglesia de San 
José el P. Sánchez, tan embozado en el manteo y tan calado el som­
brero de teja que no se le veía ni pizca de cara. Sin embargo, entre el 
borde del uno y el ala del otro quedaba un resquicio por donde los 
OJOS del Padre vefao; y así vió un coche que pasó delante de él con 
tres señoras, de las cuales una. la asomada al vidrio, le pareció Ro- 
sarito Elche.

-V aya  un madrugóii!-se dijo el Padre.-No los pido yo tales los 
días de Mmunión, y sin embargo se me contesta que es imposible ve­
nir á la Iglesia antes de las nueve de la mañana. Bueno: quizás no sea 
(liadmgón, sino trasnochada, pero de un modo ó de otro, me huele á 
aventura jaranera. Y ¡viva la alegría!, que aquí está luego el P. Sán­
chez para perdonar pecadillos... ¡Sea todo por Dios!

¡Quién le diría al P. .Sánchez lo lejos que andaba de la alegría en 
aquel instante la Marquesa de Lagares! Congojas de muerte la domi­
naban; revolvíase inquieta dentro del coche, como enfermo calentu­
riento en la cama; ya cambialia de asiento, ya reclinaba la espalda, ya 
se asomaba a las portezuelas sin objeto; retorcía entre las manos el 
linísimo pañuelo, ó se lo llevaba á la boca; abría los labios para decir 
algo, balbuceaba y las palabras se con%-ertían en suspiros. Al pasar 
por el Veloz, y viendo á la puerta de él á un mozo con librea, mandó 
jiarar el coche, é hizo señas al mozo de que se acercara.

-E l  Marqués de Lagares ¿á qué hora lia salido de aquí'* •
—No io puedo decir á la señora.
— Y... ese otro señor,., americano?
—No lo puedo decir...
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Sin que se terniiiiard la respuesta, dió orden la Condesa de que 
siguiera el coche y volviéndose á Uosario la dijo:

—Estás loca, muchacha.., ¡<jué aturdida! ¡Vaya una inconveniencia!
—¡Dios mío! ...¡Dios mío!—gimió la infeliz.
La Baronesa (|ue se veía en situación algo embarazosa como de ex- 

traflo en visita de pésame, juzgó que ya era ocasión de pronunciar 
algunas palabi-as de consuelo, si no para consolar á la doliente, al 
menos para estar en carácter, y asi comenzó á decir:

—Mira, hija. <iálmate... Tú te forjas ahí no se qué atrocidades.., 
Estos duelos en general son una mojiganga, pura pamema... Se halen 
los hombi'es por el bien parecer sin el menor ánimo de tocarse al pelo 
de la ropa...-i Dos tiritos al aire y se acabó!

—Eso,—prosiguió la Zambras—suponiendo que haya duelo, que 
bien pudiera ser todo ello un camelo del borrachín de Pepe... Mujer, 
ese duelo no tiene trazas de verosímil; tu marido ¿á qué santo habla 
de batirse con ese otro individuo?

—¿Quién es él?—preguntó Bosario.
—¡Vete á saberlo!—respondió la Condesa en tono de broma.-¡El 

Americano! ¡Hay tantos americanos en Madrid....! ¡si hasta parece apo­
do de chalán!

En esto se detuvo el coche ante la casa de Lagares. Saltó en tiena 
la Marquesa, ofreciéronse las otras sin mucha insistencia á hacerla 
compañía, no lo aceptó ella, voh’ieron á recomendarla que tuviese 
juicio, calma, y á augurar que lo del lance, al fin, no serla nada, se 
despidieron, y la Condesa dió al cochero las señas de ia de Gomeceilo.

I.,as dos ilustres viudas se miraron... La Baronesa rompió el silencio 
y aproximándose á su amiga:

—Tienes razón—dijo severamente;—¡parece apodo de chalán!
—¿Por qué, mujei'?—contestó Matilde con indlfereiicia.
—¿Noves ahora claro lo que te dije?...
—¡Psch! lln hombre puede batirse por mil otros motivos... ¡Y más 

con Lagares!... ¿Iba Lagares á olvidarse tan pronto de su mujer?...
Entretanto, Rosario que subía apresuradamente la escalera de su 

casa, tuvo que detenerse en un peldaño y apoyarse en la baranda; se 
le doblaban las piernas y latíale el corazón con terrible golpeteo. Un 
supremo esfuerzo de reo subiendo al patíbulo, y cuando casi desvane­
cida se halló en el rellano de su piso, antes deque llamase, vió abrirse 
la puerta, como si detrás de ella le estuvieran aguardando, y oyó una 
voz que entre cariñosa y enfadada, la decía:

—¡Perfectamente, señora! ¡Me gusta! ¡Muy buenas horas para reti­
rarse!

¡Él, su marido! La pobre mujer sofocó un grito, dió un paso tamba­
leándose y cayó en brazos de él, rompiendo á llorar á mares.

—Rosario, ¿qué es esto? ¿Qué signitica?—dijo Lagares procuiando 
di.sfrazar con un exagerado asombro su propia emoción.
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Ella no respondió, sino desprendiéndose bi'usoamento corrió á sn 
habitación. Siguióla su mas'ido, sentóse á su lado, la acarició y ella 
nada: llorar... llorar... Harto comprendía él que aquel llanto no era 
signo de dolor, antes bien, de alegría y confortante desahogo de una 
emociót» pasada y, sin emliargo, repitió más de una vez aquello de: 
• ¿Qué es esto? ¿Qué significa?» y aun se alargó á preguntar con vivísi­
mo interés;

—¿Estás mata? ¿Te duele algo?
Cuando Rosario se serenó un poco, pudo al fin pronuncitir algunas 

palabras entrecoitadas:
—De modo que... ¿no es verdad?
—Que... no es verdad, ¿qué?—respondió él completamente descon­

certado y turbado.
Entonces refirió ella todo lo sucedido. Oyéndolo, el Marqués salió 

de su turbación y tuvo tiempo de formar una nueva composición de 
lugar. Estuvo en el Ministerio, donde tardó bastante más de lo que 
pensaba; luego se encontró con N. N., á quien hacía mucho tiempo 
que no había visto; fuéronse al Casino y charlando, charlando, se les 
pasó el tiempo sin sentir, de tal modo que cuando se acordó ya era 
pleno día; echóá correrá la Embajada, pero al llegar á ella, ya había 
terminado el baile; entonces se vino á casa. Por cierto que le chocó 
mucho que su mujer no huhiei-a venido aún; hasta se alarmó... ¡sí, 
señor! ¿Dónde podría andar Rosario á tales horas? Decidió esperarla 
sin acostarse, y esperándola se pasó muchísimo tiempo y preparó un 
lindo sermón para la esposa que así sacaba los pies de las alforjas...

Ella le pidió perdón confesándose culpable de aquella falta, y mucho 
más culpable de haber dado crédito á la atroz imputación de! duelo... 
¡Jesús! ¡su marido batirse!

El la perdonó magnáninjo, procurando de paso tranquilizarla respec­
to ai segundo pecado que no era, no, tan horrible como ella se Imagi­
naba. A lfil) no tiene mucho de particular eso de liatii'se... Hay casos, 
circunstancias... No, no es que él lo hiciera, pero...

No quedó el Marqués muy tranquilo después de aquellas explicacio­
nes. ¡Era mucho atraso de ideas el de su mujer en punto al duelo! 
¡Resabio de provinciana!

Al salir Catalina con su madre á misa de las Calatravas iba más con­
tenta que pájaro em pi’imavei a, porque de paso vería al adoi'ado dueño 
lie su corazón; á la vuelta llevaba una cara achubascada ejue daba 
miedo, porque el susodicho dueño no había tenido a bien dejarse ver. 
Sin duda seguía enfei-mo. Con tan infausto motivo la joven almorzó sin 
apetito; ocurriosele luego tener siesta y salió de ella de más negro 
humor; púsose a! plago á garrapateijj’ Jai Sonnámhida y lo dejó al mi­
nuto y medio; pidió vestirse y riñó con la doncella y la llamó «gallega;»

Ayuntamiento de Madrid



X A D A  H E  P A R T IC U L A R raí

cuando ya estuvo vestida declaró que hatúa cambiado de opinión, que 
ya no la placía salir.

—;Poes saldré yo sola!-dijo la madre incomodada.—No sé qué 
mala yerba has pisado hoy: ¡estás insoportalde!

Y fuése la buena seftora y la hija quedó á solas coo su berrinche. No 
sabiendo cómo desfogarlo y pareciéndola estrecho espacio para él fel 
de las pai'edes de la casa, pronto pesó á la joven de no haber acom­
pañado á su madi-e juiciosamente al Retiro, donde ooti el oreo, de se­
guro se hubiesen templado sus nervios. En fin, como no sólo en el 
paseo de coches del Retiro ejerce el aire su actnón sedativa, tuvo 
(iatalina el liuen acuei’do de salir á lomarlo al balcón. ¡Santo remedio 
y ojalá antes lo hul'iera aplicado! Desapareció la excitación como con 
la mano, se disipó el mal humor, y vino á sustituirle una apacible 
inelancoüa con puntos de roniáolica, favorecida por la ocasión de la 
hora, que era la de la puesta del sol Distraída de los mi! ruidos de la 
calle que confundidos y mezclados llegaban á su oúlo como uno solo 
semejante en lo monótono ai rumor de una presa de molino ó al del 
mar á lo lejos, dekáuindose con las fragantes emanaciones de nardos 
y claveles que el aire la traía, mirando absorta al lejano horizonte, 
quedóse como traspuesta sin ver, ni pensar, ni sentir nada. .Así no 
reparó en un coche que se detenia á la puerta ile casa, ni vió apearse 
de él á su hermana Rosario, ni la oyó llamar al timbre ni la sintió 
hasta que la tuvo al lado y la oyó decir:

—¡Qué pensativa, pichona! Ya me ha dicho el portero que mamá ha 
salido sola. ¿Cómo no la has acompañado?

—No tenía ganas—respondió Catalina con dulzura, rctirándo.se del 
balcón.—Y tú, ¿vuelves tan pronto del Retiro?

—No vuelvo; iba. Pero te he visto en el balcón y he subido á charlar. 
¡Rabiaba por ello! ¡Tengo tanto que contarle!... ¡Si supieras, hijo, si 
supieras las cosas de esta mañana!...

—¡Ah! es verdad... ¿Qué tal los encantos de la mañanita deSanJnan?
—¡Para regalárselos al mayor enemigo! Figúrate..-
■Vqui comenzó Rasario .ó contar c por b todo lo que nosotros ya 

i-onocemos de antes, cargando la mano con verdadero rencor en la 
pintura de las abominaciones de Pepe Trillo... que era como cargarla 
en el mango de un puñal puesto sobre el pecho de Catalina, según el 
daño que la hizo. Quedóse aturdida de dolor como si de pronto se 
derrumbara la tasa, cayendo ella envuelta entre los escombros; 
derrumbamiento hubo, sí, y lo fué el de sus ilusiones rosadas. Ni una 
palabra ni un (juejido; sólo una horrible expresión de sufrimiento eirel 
rostro desencajado dió á entender el destrozo producido en el alma de 
la cuitada. Rosario tardó en advertirlo: cuando se dió cuenta de .su 

. obra, quedó asustada.
—Vida mía, ¿qué tienes?... ¡.lesiis, qué imprudente be sido!... No 

hagas caso; perdóname...
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No, no; has hecho bien!—dijo Catalina afectando serenidad._Más
vale saberlo j-tarde ó temprano lo hubiera sabido..,

—Sí, pero de otro modo. He estado torpe...
—De cualquier modo me dolería... porque... porque... ¡le quería 

mucho! balbuceó ahogándose, al mismo tiempo que revenbiban sus 
ojos en lágrimas.

Llorando seguía cuando poco después volvió de pasear su madre 
acompañada de la Zambras. Fuése aquella derechamente á su cuarto 
á mudarse, mientras la otra entrando en el gabinete donde estaban sus 
sobrinas se acercó á ellas casi á lientas (porque ya había oscurecido) 
diciendo:

—¿Qué hacéis á oscuras, muchachas?
Y en seguida, mientras besaba á la mayor, la dijo al oído:
—oVes, tontina, ves cómo no ha sido nada? Fórmula, pura fórmula...
—¿Fórmula'—repitió Rosario con extrafleza.
—Ó poco menos.—siguió la Condesa besando á la otra, que se había 

secado apresuradamente las lágrimas. -  Ki chirlo del contrario no entra 
eii cuenta para ti. Y ya puedes agradecer á tu marido su amorosa soli­
citud. Puso por condición que el duelo fuera muy temprano, y en 
cuanto se ha terminado ha echado á correr para llegar pronto á casa y 
evitarte la alarma...

— iNo es verdad nada de eso!—exclamó la de Lagares con energía — 
No es verdad: Enrique no se ha batido!

La Condesa se quedó de una pieza ante miuella negación rotunda- 
Todo su ingenio no la sirvió de nada para componer una salida opor­
tuna, y sólo se le ocurrió decir con todo el disimulo de una colegiala 
de diez años;

—Hija...'creí... me habían dicho...

—¡Pues mienten!—contestó Rosario con voz trémula de coraje y 
mirando arrogante á la de Zambras como si la desafiara y en ella a 
todos los calumniadores de su marido.

Quien la viera entonces en tal actitud y pudiera verla más tarde 
cuando entró en su berlina y se encontró en ella á solas, se haría cru­
ces de asombro, reputándola por actriz md.s admirable que cuantas 
han pisado escena Ongiemlo ajenos dolores para hacer llorar ó escon­
diendo los propios para hacer reir. Fué como si se qBÍtara. una careL-i 
dejando al descubierto el rostro, y aun éste, con aparecer hosco v 
sombrío, era también careta del alma: tan lejos estaba de expresar sü 
amargura, su dolor, su desolación.

Por el contrario, el Marqués de Lagares estaba muy alegre.
—Has paseado?—preguntó á su mujer al sentarse á la mesa los d<s 

solos, y sin aguardar la respuesta, comenzó á dec ir:-Yo he estado en 
ios toros. Por cierto que ha habido hule. Un pobre banderillero.., al 
salir de un par lia caído al suelo no sé cómo; el toro ha hecho por él
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y... una cogida aparatosísima! Una herida pn el pecho y otra en el 
vientre, mortal de necesidad... lia habido que darle la Unción.

El Marqués siguió picando de uno y otro asunto de conversación. 
Rosario no despegaba los labios, apenas probaba bocado y de vez en 
cuando miraba á su marido como á hurtadillas.

— ¡Estás seria, mujer!—dijo él, al íin.
Tampoco obtuvo respuesta. Entonces comenzó á alarmarse y  dejó 

de hablar, y la miró varias veces con cierto encogimiento y timidez.
La comida siguió y terminó como si fuera de Cartujos. Al fm de ella,, 

el .Marqués osó preguntar á su mujer:
—No sales?
—No—respondió ella.
—Pues me quedaréáhacertecempañía. Pero, hija.-añadió sentán­

dose á su lado,—habla algo... ponte alegre...
Rosario le miró fijamente y haciendo un esfuerzo, le dijo con aire de 

dolorosa resignación:
— ¿.A qué andar en fingimientos, Enrique? Lo sé todo... Me has en­

gañado. Si lo has hecho con el fln de ahorrarme un mal itito, te lo 
agradezco; pero...

— ¡Bien, pues sí!—interrumpió é), irguiéndose de pronto como para 
sacudir de si aquella actitud humilde que, en sii concepto, le rebajaba 
ante su mujer.—¡Pues sil me he batido, y ¿qué? Me he visto obligado 
áello. ¡No sé á qué vienen esos aspavientos!... Si has de vivir en so­
ciedad has de acostumbrarte á estas y mayores cosas. Y en último 
caso, estoy sano y salvo; á tí ¿qué te importa lo demás?

—-Yh! no me importa? Peor fuera, si, mil veces, que te hubiesen 
traído á casa herido... ¡ó muerto! ¡qué horror! pero ¡te parece de poca 
gravedad!...

—Ya sé,—interrumpió él.—Quieres decirme que estoy excomulgado. 
Puede ser; no lo discuto; pero por encima deesas mojigaterías está 
mi honor...

—¡Tu honor...!—Y ¿qué sé yo—exclamó Rosario con ímpetu—sí 
lo que tú llamas tu honor es lo contrario de ello? ¿Qué sé yo si te has 
expuesto á morir en duelo... por otra mujer?

Dijolo Rosario como lo sentía; sin creerlo ella, quizás sin sospechar­
lo, sólo como una cosa posible; pero de tal modo se inmutó el Marqués 
al oirlo, de tan extraña manera respondió;

—Y’o... nól —que fué para ella como una luz, como una reveiación de 
lo completo de su desgracia.

No habló más; se levantó, amijo .sobre su marido una indefinible 
mirada, mezcla de sinceridad y de lástima, y se retiró andando f»u - 
sadamente.

V i

—Padre Sánchez, á V. le atenderán má.s que á mi. Com'énzale V. á
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Catalina de que es una locura lo que hace.,, ;Ya vé V., renunciar á un 
partido tan bueno!... Y por qué? Por una tontería, por una travesura 
dejovor» que no tiene nada de particular...

— Nada; no, señora—dijo muy sérlo el Padre.
—Claro está! Todos se lo decimo.s, su tía Matilde, yo... Pues ella 

terne que terne. ¡Es tan niña la pobre..! No tiene mundo!—Y á la otra 
¡por Dios y lodos los Santos! quítela Y. déla cabera lo que quiere ha­
cer! Dejar á su mai-ido é irse al pueblo, á Palencia, á enterrarse allí en 
vida... ¡Ya ve V. qué campanada! Y por qué? Porque se ha batido! Fna 
cosa que no tiene nada de particular...

—Absolutamente nada.
—Lo dice V. con un retintín!... Nó, ya sé que es pecado, pero entre 

caballeros está tan admitido...
— Y ¿por qué fue el duelo, señora?-preguntó e! Padre con inefable 

simplicidad.
—Si... es cierto—dijo la de Elche, poniéndose triste—pero desgra­

ciadamente se ye tanto de eso en Madrid...! No es que yo quiera dis­
culpar... pero el mundo juzga á su modo, y si va V. preguntando verá 
usted que nadie se asombra, que á nadie choca...

-Vamos, que no tiene nada de particular... ¿no es &sc?
—Justamente!
— ¡Usted si que es particular, sei'iora, V. sí que es particular!—ex­

clamó el P. Sánchez mirándola con curiosidad casi científlca, como un 
entomólogo mira un bicho de especie desconocida.

i. M. A rroita-Jácregüi.

ORIGEN DE LA OBRA E L  F A X  D E  L O S  P O B R E S

EL BREVI ARIO 0 £  A P T

I
$r KA obra que en tan pocos años ha adquirido las gigan­

tescas proporciones que la Libra del Pan de los Pobrrs 
tiene, pues apenas hay rincón en el mundo donde seades- 
conocida, no podía menos de excitar la curiosidad de los 

aficionados á conocer el origen y la causa de todas las 
cosas. Desde un principio el R. P. Marie Antoine (capu­
chino) gran propagandista de la devoción á San Antonio, 

Elienne Jouve, cronista déla Arriére-Boutiqiie, aü'ibuyeron su 
I ai insignificante hecho acaecido á Mlle, Bouffier al tratar de
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abrir la puerta de su almacén y que ya es conocido de nuestros lecto- 
res. Pero un efecto tan estupendo no podía obedecer á una causa tan 
pequeña, y lo.s afldonados á estudiarlo y & saberlo lodo se dieron á 
buscar para la Obra del Pan de loa Pobres un origen más antiguo y más 
noble que el que le atribuían sus ihi.stres y primeros propagadores.

El R- P. Fr, Bartbélemy de Bionville reclamó para las grutas de 
Brive el honor de ser cuna de la Obra. Los artículos que publioj en su 
Revista Eckos des GroUes llevaron juntamente con el descubrimiento 
del manuscrito de Api el convencimiento al ánimo del R. P. Théodore, 
religioso recoleto de! convento dé Marón, que expuso libremente su 
criterio en el Congreso de las Tres Ordenes fi-anciscanas celebrado en 
Limoges del 4 al 8 de Agosto de 1895. Pero ante los brillantes ataques de 
Mr. Etíenne Jouve en sus AnnnZe.s de L'Arriére-Boutique de Saint An/oine 
y la franca declaración de los PP. Recoletos de la calle de Puteaux de 
París en la Revista La Tribune de Saint Anioine, que se declararoo 
francamente pai-tidarios de la Trastienda de Toulon, hubo de caer por 
tierra la aserción del P. Barthéiemy, que declaró paladinamente en la 
fíevue Franriscaine de Bordeaux no haber tenido noticia de la Obra 
hasta que el año 1893 unos peregrinos le entregaron una limosna para 
los pobres en acción de gracias de un gran favor recibido por mediación 
de San .\nlonio. Es decir, que el P. Barthéiemy no conoció la Obra 
hasta tres años después de su nacimiento.

Descartado el origen de la Obra en Brive, Dom Locatelli, canónigp 
de Padua, entusiasta y celosísimo de todas las obras antoníanas y 
fundador de la Asociación Universal y de la Cruzada de San Antonio, 
reclamó para Padua el honor de ser allí donde la ÜbWhubiera nacido, 
declarando que ésta era conocida desde los tiempos más remotos y 
adjudicándole como origen el hecho de la resurrección de un nifio 
después que su madre hubo prometido á San Antonio dar á los pobres 
una medida de trigo de un peso igual al peso del niño. Nada de extraño 
tenía, antes al contrario, era mny excusable y honraba á Dom Loca­
telli su deseo de engrandecer bajo todos conceptos á Padua; pero sus 
declaraciones en el JBuíieíin de l'Aseocialion Universelle no hubieran 
sido tomadas eu consideración si no hubiera venido en su ayuda el 
descubrionenlo hecho porM. I'Abbé P. de Terris, director de la Semui- 
« c  Religieuse d’Avignon, el cual encontró en ¡Apt (Vauclusel un brevia­
rio de los primeros años del siglo XIV ' con bastante mala let-"a cursiva) 
que hace detallada mención de una costumbre que se practicaba en 
otros tiempos en Apt. la bendición del trigo invocando á San Antonio.

Dice así Mr. Terris:
vA continuación de la bendición del trigo destinado á la siembra, se
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lee en el breviario Aptiense una bendición más curiosa aun: Benedictio 
adpondus ¡lueri, que nos hace conocer una costumbre del tiempo.

»I.as familias que querían atraer las bendiciones celestiales sobre un 
niho, y  al mismo tiempo contribuir al alivio de los pobres de! buen 
Dios, daban á un establecimiento de caridad un peso de trigo igual al 
peso mismo del niíio al que se atribuía la buena obra y que debía sacar 
su provecho espiritual. Esa buena obra se bacía en honor de San An­
tonio. He aquí la traducción de esta bendición:

«Por la intercesión de los méritos y de las oraciones de nuestro Pa­
dre San Antonio, Sefior Jesucristo, pedimos humildemente á vuestra 
misericordia que queráis guardar de todo mal, herpes, peste, epidemia, 
mortalidad y fiebre perniciosa á vuestro siervo aquí presente, que en 
vuestro nombre y en honor de nuestro bienaventurado Padre San An­
tonio pone en la balanza una cantidad de trigo igual al peso de su cuer­
po, para el alivio de los pobres enfermos que yacen en vuestro hospital. 
Quered conservarle largos afios y permitid que llegue á la tarde de la 
vida, y por los méritos y sufragios del Santo que invocamos hacedle 
llegar á vuestra sania y etemal herencia, guardadle y preservadle de 
todos sus enemigos. Vos que siendo Dios vivís y reináis por lo.s siglo.s 
de los siglos. Amm.»

lO yo me engafio completamente, concluye Mr. l'Abbé de Terris, 6 
hé aquí, por este texto de nuestros Archivos Aptienses, perenloriamente 
demostrado que la práctica del Pan de San Antonio es vieja con seis­
cientos años de exLstencia.»

Veamos si el bueno de l'Abbé de Terris se equivocaba.

<Se contim iará).

b i o g r a f í a s
----- f-----

E l  R m o .  P .  L u i s  L a u e r

I t ' i  i'És de Ja unión de las cuatro familias franciscanas, el 4 de 
_  _ ..  Octubre, día del gran Patriarca San Francisco de Asís, fué nom­
brado .Ministro General de la Orden de Frailes Menores el Riiio. P. Fray 
Luis Lauer, nacido en Fulda (.Alemania) en 1833. Siendo muy Joven, in­
gresó en la Seráfica Religión y pronto se distinguió por su apasionado 
amor á la Orden y á la más pura observancia regular. Fué primora- 
niente Maestro de novicios y después por mucho tiempo Superior de la 
Custodia seráfica de Fulda. hasta que en la época infausta de KuRur-
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kanipf, para no ser arrestado por ios perseguidores de la religión, 
tuvo que fugarse de noche, primeramente á Ilélgica y (iespués á 
Francia, donde fundó el convento de Epinal. Su actividad á favor de la 
Orden no fue disiiiinuida por la revolución, y de Francia fue mandado 
a! Norte América de Visitador general, y pudo fundar varios conventos y 
parroquias. En 1880 fué electo Definidor (leneral. y hasta i88!i, en que 
fué electo Procurador General de los Recoletos y Alcantarinos. visitó 
por delegación del General Poi'tu Romatino \'arias provincias de la 
Oi-den, En 1893 para llevar á cabo la tan di’seada unión do las raniás 
franciscanas, fué nombrado Presidente de la Comisión para la única 
legislación de la Orden Franciscana. Después de tanto.s niéi itos, se 
retiró á su convento de Fulda y vivía entregado á todas las austerida­
des de la Orden en calidad de simple súbdito, cuando ha sido nombra­
do Ministro General do tos Frailes Menores. Además de ser un hombre 
eminente eii virtud y ciencia, es entusiasta de las doctrinas del vene- 
l aiile Dr. Sutil Escoto, Maestro de la Escuela Franciscana. Tal es el 
Ministro General de los Franciscano.s que ha tomado á su cargo el 
gobierno de 16.000 súbdito.s.

El  Rm o. P, Lu is  de Parm a

El antecesor del Rmo. P. Lauer en el gobierno de la Orden francis­
cana ha sido el Rmo. P, LuLs de Parma. Además de haberse portado 
bien cuando la persecución de las Ordenes religiosas en Italia y de ha­
ber sido escritor y orador notable, fué Ministro Provincial de Bolonia, 
cuando el 3 de Octubre de 188!) fue elegido Ministro General. El 
discurso que pronunció en pleno capitulo sobre la Inmaculada Concep­
ción, llamó la atención en todo el mundo y revelaba, además de un 
sabio, ser un discípulo fiel de su Maestro el venerable Escoto. Las de­
terminaciones que tomó sobre el Colegio de San Antonio de Roma, 
sobre las misiones franciscanas y sobre la unión de la Orden ie hicie­
ron inmortal, y el Emmo. Cardenal Vanutelli no tuvo reparo en 
decirle delante de todos los Definidores Generales gue su nwnbre, el 
nombre del P . Luis de Pamna pasará glorioso «i los anales de lu Orden, 
como el nombre de un benemih-ito Prelado y de un digno hijo de San 
Francisco.

Pero aun tiene más glorias. Ningún General de la Orden franciscana 
había visitado la Custodia de Tierra Santa, y el P. Luis de Parma fué, 
después de San Francisco, el primero que, arrostrando toda clase de 
peligros y sacrificios, recorrió los Santos Lugares de Palestina é hizo 
tanto bien á la Orden. A su regreso fué entre Jerusalén y Jafa victima 
de la persecución musulmana y masónica, pues, volcando maliciosa­
mente el vehículo que le conducía, cayó á un profundo hoyo ó barran­
co, donde humanamente hubiera sucumbido; pero el buen hijo de San 
Francisco acudió al milagroso San Antonio y salió del barranco con
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admiración de todos los circunstantes sin lesión ni contusión alguna. 
Agradecido á tan visible y singular beneficio, fundó la Pia-Unión de 
San Antuniu, y á él se debe en gran parte ei movimiento antoniaoo 
que hoy se nota en todo el orbe. Ha publicado Le Pélerin que corren 
rumores de que el P. Luis de Parma seiA nombrado cardenal; todo es 
poco para este hombre tan benemérito, y sólo en el cielo podrá ser 
recompensado debidamente.

MUERTE EDIFIC.VNTE

%r^^AH A  ensefiama de los descreídos y santa emulación de los 
tjuenos, queremos presentar, como edificante ejemplo, la 
muerte que ha tenido un honrado obrero de esta villa

Cierto es el antiguo adagio; Siciit vita, finis ita; según es la vida así 
es la muerte.

Fué siempre un hombre honrado, de fe sencilla y fervorosa, trabaja­
dor, buen esposo, y amante cuanto celoso educador de sus hijos en las 
ideas y prácticas religiosas.

Pertenecía á la asociación del Patronato de Obreros, y hallaba singu­
lar gozo en repartir hojas y libros de sanas lecturas entre sus amigos 
para proporcionarles el medio de vivir en paz en este mundo, lejos de 
la agitación que proporcionan á los alucioiiados las desastrosas ideas 
revolucionarias envenenándoles el alma.

Conforme con su suerte y con la esperanza siempre puesta en la 
Providencia Divina, corrió este valle de lágrimas lleno de esa alegría 
fruto del bien obrai-, que endulza todos los sinsabores y reveses; y supo 
(y esto es lo principal, pues todo es efímero y pasajero en este mundo! 
adquirir la ciencia de bien morir prepr-iAndose con una vida ejemplar.

Víctima de mortal enfermedad, cayó postrado en cama. Notando él 
mi.smo que el fin de la existencia se avecinaba, elevaba su espíritu á 
Dios con tai afecto y santa resignación que los Señores de las Confe­
rencias de San Vicente de Paul, que le visitaban, en vez de tener alien­
tos para anioiarle y consolarle en el estado en que se encontraba, 
hallaban tantos motivos de edificante proceder, que enmudecían pas­
mados al admirar tanta fe y tan tiernisimos afectos.

Quisoel demonio tentar la acrisolada fe del buen obrero, por medio de 
vecinos entregados a! error, los cuales pretendieron disuadirle de lo 
cerca que estaba su muerte, pretendiendo hacerle testigo de la próxima 
revolución social en contra délas ideas religiosas. Trabajai'on para que
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se resistiese, como espirílii fuerte, á recibir los Saatos Sacramentos y 
los consejos de la Religión; pero el honrado obrero se resistió valien­
temente, y arrojóndose de lleno en los paternales brazos del Dios de 
las Misericordias se preparó con todo fervor para el postrer momento.

L'no de los Seflores de la Conferencia de San Vicente de Paul, que 
visitaba ai enfermo, le entregó una estatuita de metal, imagen de San 
Antonio de Padua.

El fervoroso obrero la estrechó en su diestra mano, atátidola, para 
lio aiiandoniirla, con una cinta.

y  era de admirar ia singular confianza con que invocaba al Serilflco 
Paduano, ilirigiéndole enternecidas frases y encendidos afectosi

Cuando algún acceso de fatiga pretendía sofocarle, entonces el hon­
rado obrero estrecliaba la imagen d--l Santo contra su pecho y clavaba 
en olíalos ojos con inefable expresión de ciega y vivísima fe.

Conocía al enfermo que el postrer momento se acercaba y des­
pués de encomendar á Dios por mediación de la Virgen y San Anto­
nio el cuidado de su amada familia, llamó á su esposa y le dijo; Reza 
un I*adre nuestro á San Antonio para que me dé una buena muerte.

Momentos más tarde e.spiraba tranquilamente tan ejemplar obrero.
¡Sabio es el que sabe morir bien!

R E C O M E N D A C I O N E S

Alcudia de Carlet. —Genaro Contel; a sus padres, hermanos, padre polí­
tico. y demás de su obligación.

Arechavaleta.—Matilde Oilaquindegui; á .su bemiano. y demás de su 
obligación.

Aranjuez.—.Anastasio María Misol: á su padre, y demás de su obligación.
Ataun.—Kr.ancisca Ibarroialiiiru; á su padre, iiermanos, tíos, y demás do 

sil obligación.
Ayaia.—Manuel de L'garle; á sus padres Manuel y Josefa Zubiaga. y demás 

de su obiigación.
Bilbao. —Claudia de Echevarría; á sus padres, y á Concepción Elejaga.— 

Piedad Lejarza; á sus padres, y demás de su obligación,—Hermenegildo 
Kcheandia; á sus |i.adres. ydeinás de su obligación.—Agustina de Monasterio; 
ii su esposo, padres, hermanos, y ilemás de su obligacióu.—Nicolás Fenián- 
i'ez;á Maximino Fernández Navajas. Francisco Pascual Andrés, Francisco 
l’avia Marliiu'z, Josefa Pavía Martínez, Jacoba Pasi’ual Puvia, Lucia Pa-scual 
Pavía, y demás de su obligación-—l.sabel Ispizua; á su esposo Gregorio Fidal- 
go, padre político, y demás de su oldigación.

<l) Alemi'is iivrsonas, al aoei'cai'se á  nuesU'a isidurciún para insertar las recomenda- 
riwiiesde las -Urnas de sus dilimCos, venían en la creencia de que era preciso saUslacer 
alguna caiiliUail por la Inserción.

So es asi; tmsLa sei'siisci'iptor dti eala Heviota. pai'a que sean publicadas dichas i'eco- 
mendacioiies.
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SUBSCRIPCION PERMANENTE
PARA LA CELEBRACIÓN DEL SANTO SACRIITCIO DE LA MISA 

EN  S U F R A G I O  DE L A S  B E N D I T A S  A L U A S  D E L  P U R G A T O R I O  

DESTINANDOSE LOS ESTIPENDIOS A  SACERDOTES POBRES

BecaudaclóD del mes de Octubre

Alcudia de Caklpít; Genaro Conlel. pesi'tas
Ampuebo: l' ilonicna Tnijeda, pesetas 2.
Azcoitia: Por un Inieii acierto en un asunto, pesetas i5.
fliLBAO; l  na devota de San Antonio, pesetas —Por haber olileiiido buena 

nota en los exámenes, 0,50.—Por una gracia obtenida, 2. —Ciia devota, 5.— 
Hermenegildo Echeandia. Í-—J. A.. ó .-K . A„ 25,-i:n devoto del Santo Pa- 
liiiano, 7,50.—h. de S.. por las almas abandonaitas que carecen de sufragios, 
2.— 1.. It.. en .sufragio de las almas aliandonadas. 2.— En una papeleta deposi- 
ladaenloscepillüsde Hilhao. 300. —Por cobrar una cuenta. 1.—J, B., I8.-M. 
N. F., 5 .-A . A.. 0.25.—Por un favor olitenido, 2 .-Id. id.. 2.-I.-¡abcl Ispiziia. .5. 
—S. A..54,—E. S.. -1,—Los tresliermanus M., 0,75.—F. N.. 0,2.'). —Por gracias 
obtenidas, 29.

Gordejcela: Una devota, pesittas 0.10.
Huesca: G M-. por una gracia obtenida, pesetas 1,10.
La REDO: L'na devota, pesetas 5,
Lazcano: Catalina Elósegui. pesetas 4.
LWiANÍis Viuda de Martínez, pesetas 2.
LEQrKiTlo: E. G.. pesetas 2.
Lkzo: Maria Zapiain. pesetas 2.
MoTRico: Visitación Alcalde, pesetas 0,35.
Ochakdia.no: Juan de Aprieta, pesetas 2.—Marcelina Axpe. 2.
Ont.aneda: Teresa Gómez, pesetas 2.—Antonia Riancbo. 2.
Pi-bncia: U- L., pesetas O.IO.-A. I ’ ,, 0,10.
Salamanca Femando A. Pérez, pesetas 15.
Sasti rce: Fuá devota, pesetas 0.50.
San Sebastián: Isabel Arziiaga. viuda de Fomies.pesetas 6.
Ta pia ; Baldoniero Pérez y Martínez, pesetas 1.
T o l o s a : Ascensión de Gurruchaga. jiosetas 0,50.—Juana de Iiiarte. t.
Vera EduvigisUeAguirre. pesetas 2.50.-Anastasia lie Goicoechea. 2,50.
Vicil: Amelia Pons de R.. pesetas 2.
Total recaudado, pesetas 550.

D is t r ib u c ió n
Se han remitido al lltnio. Sr. Obispo de Lugo {leselas 276 para 138 Misas, y 

al Htnio. Sr. Obispo del Burgo de Osma pesetas 274 para 137 Misa-s que ceie- 
brtiráii sacerdotes pobn-s. mediante la limosna de 2 pesetas-

/
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G R A C I A S  OBTENI DAS

.  aJgutuis de las papeletas depositadas des­
de el i8 de Septiembre hasta el 2(1 de Octulire. de 1897-

si estaba sana nuestra hija para el dia del Santí­
simo liosano, te entreganamirs 2 pesetas: y como así nos lo lias conce­
dido, depositamos nuestra pequeña ofrenda

expresivas gracias por ¡os favores singularísimos 
que os dignáis concederme, en especial en el negocio que ten^o puesto 
bajo vuestra protección y que indiidabieinenle porvuestro fovor espe- 
S C ó  K a 'b l e  " " "  '  vuestra asisten’cL

Us ruego os dignéis concedérmelo; y cumpnendo lo que os ten'^o 
prometido, os entrego las pesetas 37,70 que esta vez. os correspSn- 
me refiero conmigo en el negocio á que antes

Vuestro muy agradecido devoto.
—Te doy las niás expresivas gracias por haberme sanado de la en- 

^  agradecimiento te entrego una peseta que

Santo^-auSllurgm ^
pedí la gracia de quemi esposo, que padece del estómago no

tuviera que ir este ano á las aguas, y como se hallaba bastante alivia- 
íih «»> m al eslal.lccimienlo, por lo que nos hemos
hbrado de algunos gastos. Te entrego cuatro reales para el pan de tus 
pobi^s, y te ruego, Santo glorioso, nos sigas asistiendo.
«  ~ ,j quitodo la sordera y estoy completamente bien. Muv
agradecida por td favor, entrego los 30 reales que te ofrecí. Quisiera lo 
publiquen en la Revista Ei, Pan de los Pobres

pesetas si cesaba un escánd.Ho, lo que me ha costado 
muchos disgustos. Principié los -13 martes, y a! sexto martes cesó 
por completo el escándalo. Te doy lo ofrecido y las gracias 

- t ; s  doy una peseta porque mi padre ha salido bien en un negocio 
l n devoto de San Antonio da las gracias al Santo y entrega dos 

pesetas para el pan de los pobres, por haber salido ileso de un gran 
ánd ito  encontró, invocando en aquel momento al &nlo

a las cinco pesetas que os prometí si curabais á mi hijo
mtestioal: hoy está completamente bueno.

Revistó^ rendidas gracias, deseando conste este favor en la

d e p n sU o S d o s U 'íta s ""  " "  protección,
pesetas para el pan de vuestros pobres, y oü-as 

cinco pesetas para una Misa en sufragio de las ánimas benditas, que 
deseo se celebre en vuestro altar y con luminaria, pues me bkbéis 
concedido que mi esposo se libre de un compromiso. Os doy muchfsi- 
mas gracias y espero nos remediaréis en todas nuestras necesidades 
espirituales y temporales.

P?’’ brillante nota que os pedí; os entrego f/)
y ^  benditas ánimas

del ^rgatono. Deseo que se publique en la Revistó.
peseta ofrecida por mi mamá por concederle una 

gracia especia!, pues de otra manera se hubieran perjudicado mucho
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SUS intereses. Como ella no sabe escriliir. me encarga lo fraga público 
y te dé un millón de gracias. Santo bendito.

—Pedí iil gioi'ioso San .\nionio que mi marido, que fué á Filipinas de 
soldado voluntario, me nsigtiase ana cantidad para poder alimentarnos 
mi hijo y yo, y que si alcanzaba este favor daría 5 pe.setas para el pan. 
Hice la petición el 20 de Junio y he conseguido la gracia el 25 de Sep­
tiembre.

—Te doy las cinco pesetas que te ofrecí y las gracias, porque se ha 
puesto bien mi hijo de las calenturas gástricas.

—Te doy lina peseta para pan de tus pobres, por haberme concedido 
la gracia de hallar una taima que se me había perdido. Deseo se publi­
que esta gracia conforme ofrecí.

— Te doy las más expresivas gracias y la peseta que le ofrecí, porque 
me concediste la gracia de sacarme de apuros y de deudas. Estoy muy 
agradecida por tantos favores: sigue protegiéndome, San Antonio, en 
todas mis necesidades.

—Al echar de menos una cantidad de alguna consideración, mi espo­
sa y yo hicimos un minucioso registro en todos los libros y papeles 
que había en mi casa, sin que nos fuese posible dar con lo que buscá­
bamos. Preocupadísimo con esta pérdida, y en medio de mis apuros 
me acordé de San Antonio y fui á la iglesia á impetrar la protección 
dei Santo, ofreciendo dos pesetas de limosna para los pobres. Por la 
tarde del mismo día mi esposa dió con la cantidad perdida en un sitio 
donde menos se esperaba encontrarla. En acción de gracias doy las 
dos pesebis ofrecidas.

—Te doy gracias porque le has curado el pie á mi hijo.
—Te entrego las dos pesetas que prometí para el pan de ios pobres, 

por haberme librado el hijo del servicio militar.
—T e ofrecí verbalniente, si cobraba una cuenta, dar dos pesetas 

para el pan de los pobres, y una más en sufragio de las benditas áni­
mas; y como ya lo he conseguido, cumplo hoy la oferta.

—Estando mi hijo gravemente enfermo y sin esperanzas de salvarle, 
acudí ai glorioso San Antonio rogándole de todo cornzi'm que saiia.se á 
mi hijo. El Santo escuchó mi súplica y á liis pocas horas tuvo mi hijo 
mejoría, salvándose de su enfermedad. Entrego la cantidad prometida; 
2 peseta-s para el pan de los pobres, 2 peseh.s para la luz de San An­
tonio y otra peseta porque mi hijo padecía de mal de ojos y  hoy se 
encuentra sano. Por todo te doy un sin número de gracias á San An­
tonio.

—Mi hijo estaba sin trabajo y pedí á San Antonio que le ayudase. 
Pronto encontró colocación Entrego las tres pesetas ofrecidas.

—Os entrego los 20 reales que os ofrecí porque me balíéis conse­
guido que yo tomara estado en el mes que os señalé. Además deposito 
dos pesetas para una .Misa á las benditas ánimas en acción de gracias.

—Deposito 5 pesetas que prometí hace un año si San Antonio me 
ayudaba en un nuevo negocio que emprendí. Me ha .salido bien.

—Tenía una nube en un ojo enfermo, v en cuanto invoqué la protec­
ción de San Antonio, conseguí una lápida curación.

—Una familia que en dias angustiosos acudió á San Antonio, ofre­
ció para el pan de los pobres varias limosnas, obtuvo de los favores 
pedidos «no muy especial; otro, piadosamente pensando, cree que 
también lo obtuvo, y esperando alcanzar el tercero dió las limosn.as 
ofrecidas; mas no consiguió el tercer favor, pues murió la enferma por 
cuya salud pedia.

Como la expresada familia ofreció publicar el hecho en la Hevista 
El  Pan de los Pobres, cumple lo ofrecido dando gracias al Santo por
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nn PO'-1'̂ -“ que ha dado su limosna, v por el
en ”a S d a  de‘"m.e“   ̂ conformidad, 'fundada
Ta ha o S á d o  ‘‘S 'le  liahra convenido cuando el Santo no se

E n  M a la g a ,—Hacia bastante tiempo nuc mi esposo oadecía del
pesetes^^rl el p a n T 'í ’̂ " '*" of''ecU  San Antonio 5

^ P, ‘°® pobres si le ponía bueno. Ya está comole- 
famente bien y le mando lo ofrecido, dando un millón de ''radas al 
santo que cada día multiplica más y más sus prodigios
. '^ “ '®*^;Asturias).—Hallándose mi espo.sa por espacio de cinco

iiesip iTcceredrom r '‘f  ?"■  "'-^6'* sin^AcP?i; á e sobreviniéndole una fuerte calentura.
Acudí a San Anlomo ofreciéndole una cantidad para el pan de los 

tura?'’ oiiraha, y al momento desaparedó el flemón y hs calen-

Entrego lo ofrecido

Entrego gusto.sa íu.s 10 reales prometidos.

•ii m ^ 'n l*^ ^ ^ '’ ''“ '^ ‘''''’-’®'’ '-~'^‘^^-stumhradaárecibirnüticiasdos veces 
•iurm-mc ^ preo<ni?L.,^e y

t h í  d or"edendo7nap“ se"a párTeípín  t i  I miS  la

o cnga en adelante para la salvación de nuestra'» almas

N'üs escriben de la provincia de Santander:
gentes se conjuraron contra el Wrroco de K v con 

iHichttdetul^fel^réA^^'^' seduciré indisponer con^é^ á

IOS para el pan de los pobres, publicar el favor y otras cosas csníri 
tuales, e hizo yencargó hacer los Trece .Martes ^
lu R Í dei tós®r«'̂ ^̂ ^̂  ̂ cumplidamente: al poco tiempo tuvieron
d ó^ d d  P ,̂ f'‘ '°''3bles al buen nombíe v reputa­
ción oel lairoto. > poco después se le proporcionó renenti'mrn^pnfí.

r  z 7 o S ‘'s „ í , r \ ''
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E n  L a i a e s t o s a  i Vizcaya).—Copiamos la siguiente papeleta:
—Por haber rei’obrado la salud un enfermo de gravedad, entrego las 

2 pesetas que ofrecíá San Antonio para sus pobres.
En las otras papeletas no se especifica el favor alcanzado.
E n  S u r g e s . —Entre las muchas papeletas, aparecen las siguientes:
—Por haber librado. Santo mío, á un coronel de ir á Cuba, te doy la 

limosna de 100 pesetas para el pan de tus pobres.
- Te doy una peseta en acck'ui de gracias, porque con solo invocar 

tu nombre al ir á cobrar una cuenta que creía un poco difícil, lo con­
seguí sin dificultad.

—Doy los dos reales que os ofrecí si .salla bien de los exámenes un 
pariente mío. ;t'h Santo bendito! espero que ya me concederéis la 
gracia que ahora os pide vuestra devota.—.W. P.

—Ya ha llegado el momento, por fin, de ingresar en el convento gra­
cias á tu poderosa intercesión y á todos los favores que me ha.s alcan­
zado del Señor. Yo he cumplido todo lo que te ofrecí y entrego las dos 
pesetas para el pan de los pobres. Santo mío, no me abandones nunca 
y asísteme en todas las necesidades de mi vida.

—Te doy las gracias y 2 pesetas por haberme concedido la curación 
de mi padecimiento sin tener que llamar al médico, como yo 
deseaba.

—Porque me habéis concedido que encontrara dos ó tres cosas per­
didas. te doy la limosna ofrecida. También te doy una peseta porque 
habéis quitado todas las dificultades para que entrara mi hermana 
donde Dios tenia preparado.

-  Por haber conseguido la salud de una señora deposito la limosna 
de 40 reales- -S . J. M.

—Te ofrecí dos pesetas si me alcanzabas que me dieran alguna can­
tidad; eso no meló lias concedido, pero me has proporcionado que me 
perdonaran la mitad de lo que tenia quedar, y  por ello te queda muy 
agradecida tu devota.

— Doy un real por haber conseguido trabajo para mi hijo. ~ I ) .A .
—Te ofrecí 20 pesetas si alcanzabas la salud de un enfermo; por

haber tenido éste mejoría te doy las 20 pesetas para el pan de tus po- 
bres--L. E  B.

E n .  C a r r i ó n  d e  l o s  C o n d e s  i Palencia).— lie aquí algunas de 
las papeletas depositadas:

—Por haberme concedido la gracia de dar la salud á mi padre, os 
dov la peseta ofrecida.

—Ofrecíá San Antonio dos pesetas y una misa si conseguía coloca­
ción para mi hijo, y me la ha alcanzado.

—Haliiendo saldado una cuenta satisfactoriamente por haberse disi­
pado algunas dudas que ofrecía, deposito en el cepillo de San Antonio, 
según prometí, dos pesetas para que se diga una misa por el bien de 
las ánimas más necesitadas.

—Doy dos pesetas á San Antonio para el pan de los pobres por haber 
sanado á mi hijo déla erupción que venia padeciendo hace cinco me­
ses. ¡Oradas. Santo glorioso!

E «  E lo d io  '.Mavai.—Transcribimos las siguientes papeletas de 
acción de gracias:

—Porque habéis alcanzado, como os pedí, un feliz viaje á nuestra 
hermana, os doy la peseta ofrecida.

— Poi-que me halléis alcanzado la gracia de que vuelva ia hermana, 
os doy una pe.seta.—Una devota.

—He conseguido la salud como os pedía, y esperando me asistiréis
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hasta aquí, os entrego los 5 reales prometidos.—Í7n«

E n  G u e r a ic »  (Vizcaya).—Copiamos las siguientes papeletas:

®  "  " "  =  >■■= " » «  

V admira,blel jqué bien me oyes! Te pedí salud para mi niña
1 se la hasconcedido;e! lunes te pedí un favor,ypara la noche consegui
más de lo que te pedia; el viím es te volví á suplicar otro favor esoec^ 
3 peU t¿^^ conseguido en seguida. Por las tres gracias, te doy gu^stosa

el qu'e^e'pedi^^^^^^® Porque me lia.s conseguido nn empleo mejor ijue

DecésWad ‘̂' °  céntinio.s porque me has socorrido en una grave

cióñ^ue^le pedf Parque me ha conseguido el Santo una coloca-

eufórmeíad'^^''^*^ ofrecida porque me habéis .sanado de mi grave

S e b a s t iá r i . - n s  damos un millón de gracias, glorioso 
el nan río^!, ’  ̂ P'^^etas, en cumplimiento de nuestra prome^, para
e pande los pobres, Os prometimos participación de 50 céntimos en
Ueml,rP^rie“iK lr °  ' « j o ‘ »̂ ” af^e!ebrada en Madrid el SOdeSep-

^ é  ̂ premiado con 300 pesetas, os entregó
mos con gusto las 5 pesetas que os corresponden^Seguid protegiln- 
donos, Santo bendito.— í.na devota. i'iuicgien

'Se desea sea publicada estagraciac

[Logroño).-Una persona piadosa nos comunica los si- 
,;Uientes piodigiosos favores obtenidos del glorioso Taumaturgo:

Hacia cuatro años que una señora se había casado, y dos veces 
había tenidoja desgracia de ver prematuramente malogrado el fruto 

eotranas. Acudió á lo.s facultativos, los cuales le dijeron que 
^ Cí!nsariÍTriP«^ que venia padeciendo le pasarla siempre lo mismo.

tomar medicinas, fuá empeorando de 
día en día y llegó hasta el extremo de tener que llamar ?il confesor v 

último trance. El sacerdote, comprendiendo tan  ̂
pS Ta ®'^o"seja á la paciente que recurra á San Antonio de

iiiwrf“.?o entonces la enferma al Santo de los milagros haciéndole muU 
 ̂ |0h pasmo! se cura casi porcompleto, y siiitién- 

inmenso júbilo de su corazón, reitera con-
de?^M o v*l limosnas en honor

contento cuenta á todo el mun- 
qne tiene en sus brazos es dón de San A n to n io ,™ "

que le ha puesto el nombre de Antonio.
\ no es ésto lo mejor. A los pocos días de nacer, el niño enferma 

gravtsimameiite; la afligida madre llama al médico; éste juzga q u ™ l 
es apurado y dice á ia madre que irrem¡sible^el.te L  queda sin

ñ -su hijo á los pies de
- ís  para hacJrlm® ^  ^

chf-"»^«^l?aiía í o a q u e h a  misma no- 
fii.p’ ip > f   ̂ ^ bueno, que pasma y maravilla á todos, los
que leven, sobre todo porque nadie lepiiedé hacer llorar
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La agradecida madre ha cumplido sus promesas y muéstrase cada 
vez mAs ardiente devota de San Antonio.

—otra señora de la misma dudad de Alfaro hacía una perdón de 
anos que no sahia el paradero de dos de sus hijos, á los cuales creía 
probabletiiente en la eternidad. Pero habiendo oido hablar de los favo­
res que San Antonio dispensa á sus devotos, empieza, por consejo del 
confesor, á hacer los Trece Martes.

El Santo quiso, sin duda, probar su fe y nada llegó á saber de sus 
queridos hijos; pero no por eso desmaya; vuelvo á empezar los Trece 
ífartes, y al llegar al novetio martes recibe una carta del mayor de sus 
hijos, dieV-ndoie que estaba Imonoy sano, y dándole noticias del menor.

Desde entonces son varias las cartas que lleva re<!il)idas.
—rna joven que se vela con bastante dificultad para frecuentar los 

Santos Sacramentos, á íln de .satisfacer tan cristianos deseos, aprove­
cha la ocasión de que la persona que le impedía frecuentar la casa del 
Señor tenía una finca sin poderla arrendar hacía tiempo. Pídele la 
joven permiso para hacer al bendito San Antonio los Trece Alarles con 
el fin de alcanzar que sea arrendada la referida finca.

Aunque no de muy buena gana le es concedido A la joven el solicita­
do permiso; y es de admirar que toilavia no ha terminado el ejercido 
de los Trece Martes, y la finca está arrendada.

—Veíase un joven tan atarearlo y  abnniiado porelejicc-so de trabajo, 
que apenas podía encontrar momento de descanso. Xo quería él mo­
lestar A su padre; y a.si pqsalia como podía r‘on gran ([ueliranto de su 
.salud.

En lates circunstancias busca el remedio en San Antonio, y he aquí 
que, á poco de haberle invocado, el mismo ¡Midre cae en la cuenta y 
le dice: Desde hoy dejarás de trabajar tanto como lo has venido hacien­
do; y pue.sto que tus hermanos tienen también fuerza, justo es que te 
avurien v trabajen juntamente contigo.
'Dicho joven atribuye esto á San Antonio, y  desea se piililique en la 

Revista.
No acabaríamos en mucho tiempo mos dice nuestro comnmeante) si 

fuera A referir los mil v rail favores <juc na hecho San Antonio A los 
hijos de .\lfaro. La devoción crece cada día más y más y son muchas 
las personas que han hecho y hacen los Trece Martes.

E n  Toloesk (Guipúzcoa).—Copiamos algunas papeletas de acción 
de gracias; ,

-Deposito la peseta ofrecida si me encontrabais una familia cris­
tiana donde pudiera estudiar mi hijo, sólo, sin compañeros; y habién­
dola encontrado mejor que lo que podía esperar, cumplo mi oferta 
haciéndolo publicar en la Revista; y os pido, glorioso Santo, sigáis pro­
tegiéndole, y  os daré todos los meses la limosna ofrecida.— luMím 
ilevota, I{. C.

—Me has dispensado la .gracia que te pedia de realizar cuanto antes 
unos cobros que tenía mi hermano. Doy el real prometido para el pan 
de los pobres.— Una devota.

—Por haber llegado bien mi hermano de Rueños Aires, cumplo la 
oferLa depositando los 2 reales.-rnadeveírt, J. J.

—Deposito en los cepillos las 2 pesetas que te ofrecí implorando la 
salud. '  Tu devota, M. L.

—Os doy mil gracias por los tres favores que os pedia; primero, 
después de estar mala durante los 8 meses de emliarazo, dar á luz con 
toda felicidad: segundo, ponerme buena por completo de la dolencia 
que padecía, y, tercero, haberme alcanzado el empleo para mi marido. 
Entrego muy agradecida una peseta para el pan delospohres.—W. L. V.
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pesptó que ofrecí por haberse curado mi hermana que- 
agradecida poi- un favor tan grande como lie alcan^do 

por mediación del poderoso San Antonio.
—Os doy las gracias por haberme concedido la gracia de auc mi 

hermano haya concluido el bachillerato.—.1f. ^ °

'Burgos).-Entresacamos las siguientes

situación muy apurada, os pedí me sacaseis de 
tíla. Escribí una carta para que una pers-ona mé remediase, v e rm a r-  

de lo que yo esperaba. Os ofrecí una peseta Jara 
el pan de los pobres, y una .Misa por las ánimas del Purgatorio. ^

peseta á San Antonio para el pan de los pobres por liaber 
curado la garganta á una persona de mi familia. ^

seTu^^ol^doíla ílmoTna.' habitación, y habiéndolo con-

-Encontrándome gravemente enferma, v mi hijo al mismo tienmozx -  i5
ciaT d l l í  q u f i í^ d ó  conseeuen^

reaTe'̂ ‘^ ;uSs% TrecT-/f:^^ feli^ alumbramiento deposito los diez

-O s  ofrecíuna peseta para el pan delos*pobres y cincuenta cénti 
mos para las ánimas del Purgatorio si curábais á mi hija de la vista- v 
como lo he conseguido, os doy la limosna.-.VarndínL ’ ^

- P o r  el buen éxito enio.s exámenes, te doy la peseta que ofrecí.-C.J. 

forma; estudiante se dirigió al Santo en esta

^ á b j í ’rfa^rés os deío'
®“ ‘ 'sfactorio, pues el referido estudiante logró

S e^n  os prometí. Santo headito, os entrego una Deseta ñor h<íh r̂ 
me evitado gastos y disgustos en un asunto e n o jo s o . i tW a ta

dos pesetoT:"*'^'® ^ ofrecida limosna de

-Deposito las cinco pesetas que te ofrecí, por no haber resnttarfn 
ten grave enfermedad como crete: y  como te p ^ í  que asi r e s X r a  no 
dudo que es favor conseguido por tu in tercesión.-r«^ d «o ía  ’

t o t o e ? c * o ? S ’« S S Í ^ „ ’ e \ f , íe te r 'd S “ f “
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—Porque conseguí ilel Señor que me liljrara de un grave conflicto, 
os doy las gracias y cinco pe.setas.

—Os entrego la peseta que os ofrecí si conseguía aprobar las dos 
asignaturas de que tenía que examinarme.—L.

—Os doy los cinco céntimos ofrecidos por haber encontrado lasortija.
—Deposito los cinco céntimos por haberme curado de la enfennedad 

de la nariz.
—Entrego dos reales por haber salido bien de los exámenes mi hijo. 

El favorecido entrega una peseta.
—Por haber obtenido de San Antonio recursos para iina familia, doy 

las dos pesetas-—E. H.
—Te doy los veinte reales que le ofrecí para alivio de un alma.
B n .  I . í e d i n a  d e  P o m a r  'Burgos'.—Nos suplican la inserción 

de las siguientes gracias otorgadas por San Antonio:
—l ’n niño de corta edad se hallaba enfermo, desahuciado completa­

mente por la ciencia, pero no por la fe de sus padres, y  éstos ofrecieron 
ponerle el hábito de San Antonio si mejoraba; á tos pocos días sanó, y 
hoy cumplen la promesa dando las gracias al Santo.

—Un joven que por grave enfermedad no podía continuar sus estu­
dios, hizo una oferta al Santo y pronto recobró la salud con asombro 
de los miídicos, y hoy viste la sotana preparándose para ser sacerdote.

E n  O r ih v ie la  (Alicantel.—De esta población nos escribe un Re­
verendo P. Capuchino:

'■ Siendo por santa obediencia trasladado del convento de Santa María 
Magdalena al que tenemos en Orihuela, traía yo colocados en un c^on- 
cito mis pocos trabajos mentales, algunos libros necesariosá mi minis­
terio, y otras cositas imprescindibles que nos son permitidas llevar. 
Como el cajón debía ser facturado, lo entregué á un mozo de coníianza 
para que así lo hiciera.

Por una de esas causas imprevistas é inexplicables, y en medio de 
aquella semi-Babilvnia de gentío, desapareció el cajón, sin fraude ni 
malicia (á mi parecer: del mozo á quien se le confié.

Hice el viaje; y después de ocho días, cuando daba por completa­
mente perdido ei cajón, á instancia de mi hermano el corista Fr. P. de 
B., encomendamos muy de veras ei asunto á San Antonio, con la plena 
confianza de que el bendito Santo lo habla de hallar y traerlo al con- 
vento-

No omití las diligencias necesarias y ofrecí al Santo una Misa en 
sufragio de las almas de sus más fieles devotos.

¡Cosa prodigiosa! .A los pocos dias de híicer esto, recibí de un pa­
riente mió una carta en que me incluía un talón, y oportunamente 
llegó el referido cajón.

Di las gracias á Dios y á San Antonio, celebrando la .Misa en su 
mismo altar y ante sú preciosa imagen, que con singular devoción se 
venera en nuestra Iglesia de Capuchinos de Orihuela.

E l »  C a * r a » s a  (Vizcaya).—Se ha registrado la siguiente papeleta 
especificando el favor obtenido:

—Entrego 2 pesetas por haber recobrado la salud una persona por 
quien'me interesaba; y doy otra peseta por no haber tenido novedad 
otra persona á consecuencia del gran susto que recibió, y por haberse 
aclarada las cosas.
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CRÓMCA ANTONIANA

Requena (1‘Hlenci^.—Con satisfacción \emos que la Obra (tol P a n , d e  ¡os 

P o b r e s  sifíue jirugresmuJo, gracias á Dios.
En este piieMo se han establecido los cepillos en el Asilo de Ancianos Des­

amparados, y nos prometemi^s que la devoción al glorioso San Antonio hade 
producir abnudantisiinof! frutos.

San Sebastián.—En la capital donostiami se hallan establecidos los cepi­
llos en las trr-s p.trroquia.s. en la.« Hermanitas de los Pobres y en las Oblatas. 
En todos estos puntos se colectan bastantes limosnas.

En las [ai roquias <le SatiLi María y San Vicente se celebran con extraonlina- 
ria solciiinidad los piadosos ejercicios de los Trece Martes.

Galella ÍB.-ircelona).—Nos o.scribe un celoso nntoniano. con fecha 18 de 
Octubre;

«Enamorado riel fin que se propone esa Kevista, deseo establecer la Obra 
del P a n  d e  lo^  P oh i-e s  en la setnana próxima aprovecliando el novenario de 
ánimas (pie cel.'bra c.sU iglesia [mrroqui.al y en la que predicará un /enorosr» 
P. Capuchino.

Cueido con el Ijeiiepldcito del Prelado y la aprobación del R. Cura Párroco.»
Mucfio celebraremos que el pueblo de Calella dé nueva.s muestras de su 

acendrada piedad.
Olite Í.Nav.ma).-Pi>rk> que nos escriben de este pueblo vemos con singu­

lar gozo qiit> la devoción al glorioso Taumaturgo sigue en aumento. Los 
^bros han porliiU. experiraoiitar lo.« copiosos frutos de la hermosa Obra E l  
P a n  d e  los  P o b re s .

Agramunt Xérida) 24 de Octubre rie 1897.-EI domingo. 10 de Octubre, 
se verificó en ol altar de San Antonio de esta iglesia parroquial la inaugura­
ción do los cepillos de la Obra E l  P a n  d e  los  P o b re s , con el beneplácito del 
Emniü. Cardinal Ur. Casañas.

Por la tarde, de.spués del .'!antr> Rosario, el Sr. Director del Sagrado Cora­
zón de Jesús explicó miiiucio.samcnte álos fieles el fin de tan hei-raosa Obra, 
exhortándole.s á tener la más firme esperanza en el Santo de lodo el mundo^

Terminó el religioso acto con /en-orosas súplicas al Sanio.
La Junta de la Obra quedó constituida de este modo:
P re s id e n te . Rdo. 1). Ramón AlUabó.—Tejorcro, Rdo. D. José Barbé— Secre- 

í a r i o ,  D. Ramón lioiiet y Balallá.
Se han hecho numerosas peticiones y se han alcanzado algunas gracias.
Kelicilamos con entusiasmo á los fervorosos anlonianos de Agi-amnnI.

.k .
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LOS C E P IL L O S

E N  B I L B A O
r S B G V N D O  T > E  L A  O R R A )

COLECTAaÓN

1897 Sumaanterior.................Pesetas 31-718,59
Octubre 5..................................  921,54

. 12.................................  1.009.54

. 19.................................  779.20
■ 26.................................  616,48

Noviembre 2.................................................. 1.219,62 h 4..546,38

Total. . - . Pesetas 36.264,97

DISTRIBUCIÓN

1897 Suma anterior................ Pesetas 31.604,30
Octubre 6. AlasHermanita.'de losPobres,

para sus ancianos asilados . Ptas, 600 
« O Al Hospital de Beguña. para

sus enfermos y asilados . . » 400
!• 13. A los 8res. Curas Párrocos de

Santiago, San Antonio Aliad.
Santos Juanes. San Nicolás y 
San Vicente, para los jiolires
de su («rroquiu................■* I.OUO

» 20. A las Religiosas Adoratrices de
Begofia. para'sus recogidas . » 400

"  • A la Comunidad de Banta Clara
de Beguna. para su manuten­
ción ................................... » 400

-Noviembre 3. .A la Comunidad del Refugio de
Begoña. para sus recogidas . .■ 580

» ■ A las Hermanitas de los Pobres,
para sus ancianos y asilados. » 580

Raciones de pan, aluliias y to­
cino repartidas á los pobres, 
por encaigo de la Junta, por 
ios RR. P¡’ . Gapucliinos de
Basurto............................ - 699.65 » 4.6.59,ffi>

Total. . . . Pe.setas 36.263.115

EN CARRION D E LOS C O N D ES  ip a l e n c ia )
Durante el próximo pasado trimestre se han colectado en los cepillos pese­

tas 174.77 para el pan de los pobres. Se han distribuido por las Conferencias 
de San Vicente, y el resto para la Cocina económica.

EN C IU D A D  R E A L
Desde el 5 de Enero de 1896 basta fines liel último Septiembre de 1897 .se 

lian recogido pesetas 261,30. de las cuales se han repartido entre 62 familias, 
enfermos y  necAisitados 206.73 pesetas, quedando de existencia 54.61.

EN LA N ESTO SA  (vizcAYAi
Se colectaron; El 13 de Septiembre, pesetas 72,10; el 13 de Octubre, 71.27.— 

Total, peseta» 143,37.

Ayuntamiento de Madrid



552 ALM ANAQ C E SEnÁKICO-A.STONIANO PARA 1898

EN BURGOS
Se ha colectailo; Eii los cepillos de Santa Atjucda. pesetas 347.90.—Para el 

culto del Santo. 27.—En los cepillos de Santa Clara. 20,67.—7ofní, pesetas 
3»,57.

EN LLO D IO  (ÁLAVA)
AbiertOfilos cepillos el 5 de! pasado mes de octubre, se recdgiiS'oh pesetas 

«3,60. y 8 |(ara el culto.
EN TO LO S A  (GUIPÚZCOA)

Desde el 14 (ll̂  S(!ptiembre hasta el 30 del mismo mes se euleetai'on en el 
cepillo pesetas 1C8.50. v desde el 30 de Septiembre hasta el 13 de Octubre 
112..50-

EN A LFAR O  «.(jGROfio)
En Septiembre se abrieron los cepillos, ^e( )̂pién(iose en ellos la cantidad 

de 100 pe.setas.
EN M IRANDA D E EB R D  (BURGOS)

He aciui el estado en que se encuentra tan hermosa obra en esta población:
Colectación: En 5 de Octubre, pesetas 24,35.—En 19 de Idem, 33,25.— 

T o ta l , pesetas 37,60.
DisTitiBUClÓN: Kepai-tido á los pobres en 152 libras de pan, pesetas 24.3">. 

—Por segunda vez en 145 libras. 23,25.—Entregado á las Siei'vas del Hospital 
para llevar una niña huérfana al Asilo de Recogidas. 10.—roía!, pesetas 57.60.

EN F U E N T E R R A B ÍA  (GUIPÚZCOA)
Durante los in (^s de f-eptiembre y Octubre se ha colectado la suma de 

pesetas 174.01.que en pan. carne.alubias, bacalao, etc., etc.,se han repartido 
entre los pobres del pueblo. Santo Hospital y Umosna.s dada.s por el Convento 
de PP. Capuchinos.

EN B EGO Ñ A (VIZCAYA'
Se han colectado en los cepillos del pan de los pobres en Santa María de 

Regona ia.s sipiiienfc.s cantidades: 5 de Octubre, pesetas 41..42.—12 de Idem. 
47.01.—19 de ídem, 75,50.-26 de ídem, SI,21.-Total, pesetas 223,04.

Dichas cantidades han sido distribuidas por el Sr. Cura Párroco entre los 
pobres de su feligresía.

EN C A R R A N ZA  (VIZCAYA!
El día 13 de Octubre se abrieron los cepillos, colectándose pcseta.s 19,75.
De esta cantidad se destinhion 10 pi-setas al Santo Hospital del Valle y el 

resto quedó en poder del tesorero.
o  O ■

ALMAN.A.QUE SER.ÍFICO-ANTONIANO PARA 18ft8
------- i-------

ia  V oz  d e  S a n  A n lo n io , excelente v bien escrita Revista que ve la luz 
pública en Loreto—Villanueva del Aris(5¿l—(Sevilla), ha publicado un a lm o n a -  
i ju e  í e r á f ic v -a n lo n ia n o  i)ara el próximo año.

El referido almanaime tiene por objeto fomentar la Pia-Unión, el I'an do 
los Pobres y las inunierables gracias concedidas álos Terciarios franciscMmos.

Además de consagrar impóriantes escritos (en lionor de María y de San 
Antonio) contiene amenas lecturas, máximas, cuentos y anécdotas, etc., etc-

Se suplica con todo encarecimiento á los dire<ñores v centros de la 
Pia-Uiiion, Pan de los Pobres y encargados de la V. O. T. den á conocer tan 
provechoso como instructivo a lm a n a q u e .

Nosotros se lo recomendamos encarecidamente á nuestros lectores.
Puede adquirirse en la administración de esta Revista El Pan de los Po- 

BiuiS á 0,25 céntimos ejemplar.
lu n tB N V A  DB LA  CA& A DS U lS B ItlC O lU llA , I t URRIBIDB, B , B i l BAO.
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